
“ME PARECE QUE EA MUSICA
DESAPARECIO DEL MAPA HACE 
OSCIIENTA ANOS". HICE liÁllOJS
>'LEHAR Y CHUECA HAN SIDO LOS 
ULTIfAOS MUSICOS DE EUROPA.

LOS DEMAS, ¡MORRALLA!"

“CALDOS NO tenía VISION 
directa de las COSAS”! MADRID, SABADO 21 DË AGOSTO D£ 1954

Desaparecido Jacinto nena- 
vente, ya sólo quedan dos li

deratos de la generación del 98; 
Pío Baroja y Azorin. El primero, 
en.ucHvo. El segundo anunció su 
retirada, pero continúa escribiendo 
artículos cinematográficos. Algo 
asi como un torero retirado^ que 
sale de cuando en cuando á las 
capeas porque no puede estar sin 

’’dar unos capotazos.

En cuanto a Pío Baroja, nos va-
mos a referir más directamente 
por sus declaraciones. Ep, ellas 
siempre hay algo de originalidad. 
Ahora está 2>asando los meses de 
verano en Vera, con su familia. 
Ha podido más el calor estival. 
'Panto como ]}ara quitarle de su 
casa de Ruiz de Alarcón, domi
cilio del que no salía desde hace 
mucho tiempo. Allí le hacen terlu-

lia los amigos de entonces y los de 
ahora. no es dijicil que sea la
figura menuda de Baroja 
le abra a. uno la puerta 
Va o pulsar el timbre.

Hablando con Baroja

la que 
ciiando

parece
que tenemos en frente al joven 
Dio Baroja que comenzaba su vi
da literaria. Habla con igual ím
petu, con igual seguridad en las 
frases. Solamente le sciKira de 
aquél una experiencia grande.
Que, 
más

El

traducida en anécdotas, hace 
amena su charla.

PECEARidfOYES
DE «AA EB»

reporta je con Baroja no tie-
n'e fecha de caducidad. Hace al
gunos años le visitó un peiiodis- 
ta por ju'imera vez. Era cuando 
decían que le iban a dar el Pre
mio Nóbel a don Pío. Deoinlonces 
conservamos algunas respuestas 
que encajan en el reportaje más 
reciente que le h.emos hecho, y 
que es el que uidcdes tienen de
lante.

—Le van a dar el Premio Nó
bel, don Pío—te dijimos en aque
lla ocasión.

El nos miró. Puso cara de })cr- 
sonaje bijj'ojiano —de sus perso
najes nuis amables— y nos re
plicó:

—.Vo creo que me lo den, por
que J?ueciu está muy distanciada 
de España geoyráfieamenle. Aho
ra prefieren dárselo a los norle- 
amerlcanos porque conocen más 
sus obras.

—¿Le interesarla a usted el 
Nóbel?—fue nuestra segunda pre
gunta.

—Pues sí, pero el ftinero.
be usted 
dan ?

Baroja 
confiesa ;

—En la

por casualidad

es académico.

¿S¡a-, 
cudnlo

Baroja

Beat Academia no fie

oaii i-ehar y Chueca han sido los 
I sentencia Baroja. Una pausa.' Y 

•eos de hoy son detestables.”

últimos músicos de 
añade: “Todos los 
(Foto Míiiih"-M.).

EUPO' 
músi'

estado más allá de catorce veces. 
¿Qué se me pierde allí? Real- 
uúente carezco de conocimientos 
para discutir el uso y origen de 
las palabras.

—L'slcd nunca hizo muclto ca
so a las reglas... '

—El Hiéralo se hace por intui
ción y no por conocer^ tas reglas 
gramálicus a la perfección...

Baroja vive cerca, casi al lado, 
de la Real Academia. Pero sus 
paseos jamás se orientaron hacia 
allí, sino que, por el contrario, 
se desviaron hacia el Retiro, que 
frecuentó durante inuchos años.

En aquel entonces —si' uno lo 
desea, puede recordásnoslo cada 
día con idénlicas palabras— nos 
recuerda que el é.rilo económico

no le acompañó en su profesión 
de médico. Entonces vino a .Ma
drid iKira regentar una panade
ría de sus tíos, en la que tampo
co le fue demasiado bien. Dice 
que se hizo novelisla para ganar 
dinero y. resarcirse de los fraca
sos anteriores. De su primera no
vela publicó trescientos ejempla
res. Vendió óchenla.

—El dinero me fué dif ici Id lo de 
ganar. Algunas de mis mejores 
novelas me dieron, trescientas pe
setas.

(Observará el lector que las 
ediciones eran aún más reducidas 
que las de ahora, de las que los 
nor-elMus se quejan. Y las ven
tas..., semejantes.)

Si en aquel entonces —él pue
de variar cada d'ui— le diesen a 
elegir 1res de sus novelas, Baro
ja se quedaría en <.<.l.as inquietu
des ile' Salili Andia», ^Las noches 
del buen Retiro» y «La sensuali
dad pervertida».

En torno a esta figura, cada 
lector, cada, esciitor, ha dicho lo 
que le ha parecido. Por ejemplo, 
que no le gustaba el cine (y lio 
te gustan ta.s películas d.e sus no
velas, que hubiese deseado estu
viesen hechas en Norteamérica), 
que no tenia preferencias por el 
teatro... Y pa>'a el teatro escribió 
un sainete, estrenado con buen 
éxito, y 'un drama. Este se Lo en
tregó a Ceferino Palencia, utili
zando, un pequeño truco: «Iban 
pegarlas con engrudo las esqui
nas de las hojas del }irincipio y 
del final». Recogió el libro y- las 
hojas seguían pegadas. Ceferino 
Palencia ni había leído la obra. Y 
desde enlonce.s no quiso preocu
parse en primer término más que 
por la novela.

DO.N PIO «HOY»

El diálogo es más reciente. De 
cuando don Pío, con su gorra ca
tada y la manta sobre las rodi
llas, habla con sus amislades de 
lo.s más diversos temas. /1 sus 
compañeros médicos les recuerda 
anécdotas de los profesores y 
trucos de los alumnos, j amos to
mando algunas notas.

—Hace cuatro años que no leo 
los periódicos —nos ha dicho—. 
Ahora, no quiero salir de casa. Iba 
al Retiro y me constipaba. Estoy 
en el retiro más completo.

y como en ninguna conversa
ción existe una ligazón coinple- 
ta, el tema que sale a relucir es 
el. de la música. Baroja lo abor- 
da'Vidientemente.

—lo nunca he escrito de mú
sica. Pero me jiarece que la mt'i-

sica ha desaparecido del mapa 
desde hace cinciienta años.

—¿Qué buen músico hay hoy? 
¿Por dónde están esos músicos? 
Antes en España mismo hubo 
grandes músicos. De zarzuela el 
unico que me convencía era Chue
ca. Bretón era un pesado. Yo es
tuve el doce en el. extranjero. Y 
en Roma había unos carteles que 
anunciaban las mil quinientas re-

presentaciones de «La Gran Via»^ 
Aquella música se hacía jiopulaAí 

—¿Tenía usted alguna parliluti 
ra favorita?

—Sí. Por ejemplo, ¡qué boni!at, 
son «Las bodas de Fígaro»!

—¿Esqueha música en la ra
dio? ■ !

—Sí; es lo que más escucho cu 
las emisiones.

(Pasa a la pág. siguiente.)

“Algunas de mis mejores novelas me dieron 300 pesetas”, nos^ 
dice Baroja, con ese aire de hombre a quien, en el fondo, le im-», 
portan muy poco las cuestiones económicas. (Foto MuniPg.iin.).

catorce veces”, dice este académico, 
de las palabras.” (Tolo Mamesaiu.'.

M 
Española no he estado más allá de 

de conocimientos-para discutir uso y el origen

escritor. Luego se hizo novelista con la esperanza de resai 
(Foto Mauiegam.).No ganó dinero como médico ni como 

«irse de las pérdidas anteriores. Ya ven ustedes,
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“Me parece que la música n 
desapareció del mapa hace 
cincuenta años”, dice Baroja

escenario

fines de

EN

Esta anécdota

un

pudieron hacer a 
cuatQuiera

otra profesión

SUCEDIO 
UN CAMARIN

ün problema de siempre que 
ahora se v.e acentuado en propor
ciones alarmantes es el paro de 
los actores teatrales. Un paro for
zoso porque cada día son más 
los que se quedan al margen de 
las compañius por disolución de 
éstas, por -redu c c ion e s en los 
elencos... Mientras que las crisis 
no pasan del papel, todo sigue 
marchando bien. Pero cuando se 
reflejan en hechos tan concretos 
como la relaciúíi de artistas i>a- 
rados hay que tenerlas más en 
cuenta.

Lo comentaba hace muy pocas

f Pintoresco, atrabiliario, desconcertante, ferozmente individualis
ta, Pío Baroja es el mis característico de los personajes ba- 

rojianos. (Foto Mamegam.)

XViene de la pâg. primera.) Prado... Una referencia a él pro
vocó, como ustedes saben, una 
serie de polémicas entre el escri-—¿Aun a costa de aguantar la ______ ____ _ te court-

gula^comercial de las emisoras? tor y los descendientes de San-
—Eso no lo escucho. Anuncian tiago Ramón y Cajal

muchas cosas, pero ¿para qué me • Finalmente, hace un estudio 
voy a fijar en ellas si no tengo completo de todos los profesores 
dos reales? de medicina de Fian r.nrins

Finalmente, fia ce un estudio

fechas un crítico en un artículo, 
en el que se d,aba, una vez más, 
la voz de alarma. Nosotros que
remos llegar al planteamiento de 
la situación, pero orientando el 
problema desde sus comienzos, en 
cuya responsabilidad, están incur
sos muchos que alegremente se 
fian dedicado al teatro como lo

_____ que vamos a 
transcribir es muy significativa 
para tratar el problema. El día 
de la despedida de la compañía 
de Irene López Heredia llegó un 
Jovencito a solicitar de la actriz

mol de principio: que llegoron al 
muchos personos sin preparación

1929. Comenzaban las entidades comerciales —sobre todo las 
• fl»"®'’’®.**''''®"® al- teatro. Y aquí tienen ustedes a 

® ultima compañía que trabajó allí, reunidos a 
la puerta del teatro cuando ya se había decidido su venta. Des- 

" muchos los teatros que se pasaron al cine o a la 
Industria. Comtí casos más recientes, el Alvarez Quintero, que 
pronto será un banco, y el InfanU Beatriz, en el que se dan 
sesiones cinematográficas. Todo esto contribuye, naturalmente 
ai paro de los actores como consecuencia de la disminución de 

las compañías

Incluso las compatserint h.z estar integradas eS 
te por meritorios, l-slo 
Francia, en donde fuíSÍ'^ 
ras ilustres de la escena 
ea no tienen inconveniente -m, 
que no lo han tenido sns S 
cesores- eh salir al .f±
ftaciendo de «relleno». Es, adS 
otra de das maneras de ithtenù 
una pequeña remunendón.

- eftonhitáproblema actual; es necesario a. 
coryrar una solución para tos n», 
márosos actores en para. }’ an^ 
tro de estos «actores» incluirenut 
también a los de folklore y «rlí, 
Cades, que —por haber desorbi- 
lado su importancia en años it

— áhora se encuentran mu 
problemas serios para poder ii.

Se plantea el lema dinero.
—Yo sólo tengo lo necesario' 

para vivir —insiste.
Pero entre pro.sa y prosa, un 

poco de arte. Baroja está preocu
pado por la música:

- —Franz Lehar y Chueca han
Sido los últimos músicos de Euro
pa. Los demás, ¡morralla todos!

—¿Qué le gustaba de ellos dos?
—Lelíar hacia una música boni

te.. Chueca era admirable. A mi lo 
tiue más me maravillaba de él 
^e conocí personalmente— es 
^ue era un tipo gracioso. Le ha:- 
blan recomendado que no toma
ra azúcar porque le hacía mucho 
daño. Lo vigilaban, porque era 
muy goloso. Pero él tenia en su 
habilactón un cestito con una 
cuerda. Llamaba a un chico que 
pasase por allí. Ponía en el cesto 
dos -o tres pesetas para que le 
comprasen pasteles y se los co
mía rápidamente.

—¿Qué recuerda de él en lo re
lacionado con su música?

—Que no tenia orgullo de nin
guna clase ni creía que su mú
sica valía... Le he visto en un 
«holl» —esa palabra inglesa que 
quiere decir vestíbulo—, en el que 
se anunciaban mil seiscientas re- 
J^esentaciones de una obra suya. 
Pues no le hacia ningún efecto. 
, ¿^^0 encuentra excepciones en
tos musicos de hoy? .

—Son todos detestables. Bueno, 
y los de aquel momento. Aquello 

va.s con mantón de 
Manila...» Mire, hay partituras he- 
otia.s con los pies. Se puede lle
var su compás con un martillo La 
portera, si tiene afición a la mú
sica, puede hacer piezas iguales.

TEMAS DE SUCESOS 
Y CALDOS

?l Baroja le interesan todos los 
temas de sucesos extraños. Uno 
de nuestros acompañantes en la 
entrevista saca de la nianga unos 
suceps inexistentes. Es para dar
te pie a don Pío, para que cuen
te alguno de sus tiempos. Lo ha
ce con un realismo impresionan
te Pero vuelve a interesarse por 
el supuesto suceso que le relata 
nuestro común amigo.

y disparaba con 
suenctador para no hacer ruido..

^^<^0 —dice 
sabía que exis

tiesen los silenciadores.
Galdós en la conversación, 

Baro}a era amigo suyo.
— en sus no- 

vedas de muchos lugares en que 
no estuvo. No le gustaba viajar. 
M ^i^i^csidad ninguna. El 

más le 
visión di- f^ecta de las cosas.

'Tampoco está ausente el re- 
y Cajal, al que 

Baroja recuerda en el café dei

de medicina de San Carlos que 
él ha -conocido. Para cada uno tie- 
ue el adjetivo preciso.

Cuando es una hora prudencial 
para retirarse, es el mismo Ba
raja el que despide a las-visitas. 
Se pone en pie. recogiendo la 
manta que se le cae de las ro
dillas. La reunión ha concluido.

Y ahora a esperar la vuelta del 
verano para que se reanude la 
tertulia en su domicilio. Esas re
uniones en las que Baraja siem
pre dice algo nuevo, algo inte
resante como obsequio a sus vi
sitantes.

Que le firmase el certificado de 
meritorio. Apenas le conocía la 
veterana actriz, porque el chico, 
aunque recomendado durante 
unos meses para meritoiio, no tu
vo nunca reparto en las come
dias : ■ ,

—Lo siento, hijo —le contestó 
la primera actriz—, .no puedo fir
marle el certificado porque no le 
vi actuar, y creo que es un car
go de conciencia contribuir a lle
var al teatro a una persona más 
Que a lo mejor no tiene la menor 
aptitud para representar. Vea us
ted el caso de esos actores que 
jamás llegan a nada y que se 
confornian con un humilde con
trato.

Este es un razonamiento obje
tivo y un proceder que todos de
bieran imitar. Pero aquel mucha
cho estuvo' haciendo de meritorio 
durante, algunos meses en otras 
dos importantes compañías. Ja
más se le brindó la oportunidad 
de pisar el escenario, pero los

'Antonio D. OLANO

No cree que 
España. Los

le den el Premio Nóbel. Suecia queda muy Jejos de 
señores de la Academia de Suecia conocen mejor a

•os novelistas norteamericanos. ¿(Fplo ¿lamegamj).

hubiesen llegado con verliftcado. una preparación adecuada? No
_ ero por lo menos este mucha-, abogamos con esto tampoco por 

el actor ^iintelectualoide». Pero si 
debemos llegar a que cuantos vi
van del teatro sean auténlicos

cho se toma las molestias de acu
dir cada día al teatro en donde su 
representante lo sitúa, aunque no 
le den ni el menor trabajo. Pero 
a otros se les brindó la oportu
nidad de obtener certificados con 
vistas al carnet, sin saber casi ni 
en qué compañía estaban e-ejer- 
citdndose».

No es por un caso aislado. Pe
ro la suma de muchos de ellos 
tía llevado a la actual situación. 
Porque si un día hemos dicho 
que la mayoría de los futbolistas 
no están preparados para hacer 
frente a la vida en otras profe
siones, hoy podemos afirmar que 
Un gran número de náufragos de 
todos los oficios y una cantidad 
considerable de comodones han
ido a refugiarse en el teatro, en 
donde han encontrado sie mp r e 
una puerta abierta, un asidero, 
una especie de asilos de ineptos 
para otras profesiones. Se ha ol
vidado con demasiada frecuencia 
la importancia que en todo el 
mundo tiene la profesión de ac
tor. Si en otros países son para 
los intérpretes incluso los títulos 
nobiliarios, la justificación es bien 
clara: están preparados para ha
cer un buen papel en todas par
tes, y, claro está, en los< escena
rios. ¿Cuántos a'ctores españoles 
pueden decir lo mismo? Muy po
cos de generaciones próximas pa- 
^^^hs. Ahora la corríente univer-

casos vocacionales, y no señores 
que acuden a un escenarío de 
arribada forzosa de fracasar en 
las más diversas actividades de 
la vida. ¿No tenemos una Escue
la de Declamación que puede ser 
piedra de toque de aptitudes? Mu
chos objetarán que algunos seño
res necesitan ganar dinero inme
diatamente, y que no se pueden 
prestar a un aprendizaje de tres 
años, que es lo que consideramos 
mínimo imprescindible. De acuer
do, pero tengan ustedes en cuen
ta que un estudiante de Derecho 
puede estar muy precisado de ' 
(tportar dinero a su hogar, y,.£ln 
embargo,, no se le permite defen
der una causa hasta que tiene el 
titulo en sus manos. Mientras 
tanto, al meritorio puede ayudár
mele, facUitándobe otros trabajos 
que le proporcionen algún dinero 
y que no le impidan acudir a la 
Escueta y al teatro.

A la hora de buscar soluáona 
»on varia.s las que andan por ahí 
Una de ellas es una mayor yto- 
lección a ciertas compaídoi, lU' 
traies, a las que se les niegan lot 
teatros provincianos en sábados j 
domingos. Otra es la de que Its 
empresas madrileñas y barctlo^ 
nesas den entrada a ciertos cm- 
Juntos con calidad, qne nopvt- 
den pasar de provincias.

En la República Argentina cii 
qen a cada empresa cinemulogdr 
ftca que después de la proyec
ción de la película se ofrezca al 
público un fin de fiesta, en el qni 
entran toda clase de adores. 
Unos, como aniinadóres; oíros, 
representando saínetes o piezas 
cortas, monólogos, diálogos. Sa
die podría alarmarse con islas 
medidas, que darían mayor ali
ciente a los programas. En'cuan- 
to a la selección de alracdontf, 
ya las harían las empresas con 
respecto a su categoría y a sus 
posibilidades económicas, sin ol
vidar tampoco a su público. Po
dría asimismo establecerse un to
pe mínimo y máximo —para qu( 
Jamás resultasen perjudicados ni 
act ores ni empresario de lo 
que se les debía pagar por pro
grama. La experiencia está, dan
do un positivo resultado en .ir- 
gentina. Aquí no se perdería na'la 
por llevar a cabo la experiencia. 
Al menos los 'parados podrían tra
bajar hasta que nuestro leatra. 
encontrase una encauzación deft- 
nitiva. Porque el problem^ 
ve. Para demostrarlo no ttnemot 
más que echar una ojeada al tef' 
mómetro del paro, que son los ca
fés de artistas: cada día están 
más llenos de cómicos.

sitaría dirigida 
neado un poco 
tural, pero jiún 
Hemos hablado 
Con un «iprimer

ad teatro ha sa~ 
et ambiente cui
no es suficiente, 
en una ocasión
galán» de cierta 

compañía de comedias, y nos di
jo que su máxima aspiración era 
hacer el ^Hamlet». Pero ignoraba 
si se trataba de una obra de 
Shakespeare, de Pemán o de... 
Guillermo Marín. A este efecto re
cordamos la anécdota que se atri
buye q Benavente. Un actor le 
dijo: '^Don Jacinto, estoy montan
do el ^Hamlet».’* Nuestro ilustre 
Premio Nóbel le respondió: '^Muy 
bien, hijito, pero ten cuidado, no 
te vaya a tirar por las orejas.'*

Y AHORA UNA SOLUCION

'Ahora hay que buscar una so
lución inmediata para los para
dos, para muchos que, sin que
rer, son victimas de la alegre ma
nera con que-se llegó al teatro 
hasta el presente momento. Por- 

-que de rechazo pagan las conse
cuencias buenos intérpretes. '

Creemos que deberla exigirse 
seriamente un período de apren
dizaje, pero en teatros nacionales 
o en compañías de bien probado 
prestigio. En el eScamen de facul
tades —indispensable si se quie
ren Uevar las cosas bien— debe 
entrar también una parte cultu- 
vol, y, hasta de ser necesario, de
ben exigirse títulos de determina
das enseñanzas para permillr que 
un señor pise un escenario. Nos 
parece muy bien el caso de los 
actores intuitivos, pero si siéndo
lo. ti^.héíi una categoría en el tea-

El teatro Eslava, como ustedes sabenrcreó numerosos coJ pjfo 
por causa de no estar en condiciones para caso de ince ^^^4« 
no hace muchos años se habló de él Insistentemente- 
cer había empresas dispuestas a arreglarle nuevas sai j,fg^i¡o 1 
vestirlo de material incombustible. Poro ahora qus 
sumando su nombre el número alarmante de teatros .

¿ejadó di serié
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famoso ehorpa Indio, se distrae lanzando bolas de nieve a 
lección y lección del director suizo. Bien puede permitirse- 
escalador del monte más alto del mundo. (Foto Gifra.j

A ESCALAR EN SUIZA
Después dirigirá el "Hirnolayo Institute School, en Darjeeling
tensing Norkay. “El Tigre”, el famoso “sherpa”
" por primera vez en la historia, como miembro de la exp b»?* Rnhamontea Indio sin•8t» aprendiendo actualmente los método» suizos de escalar montañas. Este BahamontM Indio irin 

bicicleta, que tieS uníToVUSía do veinte años de escalador 
MU “aprendiendo” ahora nuevos métodos y •" ’¡lÍ?’
Jovenes “sherpas" de Darieelina. en la India, que han venido con el a Suiza para completar su 
formación profesional antes de’convertirse en Instructores de la nueva escuela de monUftIsmo 
’lu» ha sido creada a expensas del Gobierno del Oeste de Bengala.

El curso-Intensivo para “posgraduados”, que siguen Tensing 
y sus seis "sherpas” de Darjeeling, está dirigido por Arnold Giat- 
wiard, director de la Escuela de MonUñismo de Rosenlaui, en el 
Oberland, de Berna. '

La figura del “Tigre” Tensing que practica montañismo en 
’« montañas de Rosenlaui, en Suiza, ciertamente que no recuerda 
81 sherpa” infatigable que ayudó decisivamente en la triunfal es
calada de la expedición del coronel Hunt al Monte Everest. Ten- 
®>08 Norkay es un “montañero” de serie, con sombrero tirolés, ca- 
jnisa a cuadros, medias de lana, gafas para sol y hasta p**^^*!* 
fotográfica colgada del cuello. Bigote recortado, pulcramente afel- 
Moo y un estupendo reloj de pulsera en la muñeca, puedo versóle 
V stando bromas a sus compañeros en los descansos de sus pra _ 
»? y lecciones teóricas, bajo la mirada comprensiva—y quiza 
«nvldlosa en el fondo—del profesor Glatthard, el director de la 

scueia do Montañismo Suiza que no ascendió '”’’’2? ® 
r» ® ® P®> mundo, aunque ahora esté enseñando al Tigre y

>®8 métodos suizos de escalada. 
hnrJ®"®’"® tiene ahora cuarenU años y una cantidad de 

«’“'•ante el último año que seguramente le ^an fatigado 
chisimo más que su famosa ascensión con sir Edmund 
8 cima del Everest. El "Tigre" no pensaba como los otros miem- 

*'’ibu Bhotis de las laderas del famoso monte, t»”® 
expediciones al Himalaya como “locura de los 

bia ¡^ ^oeos". Tensing, en sus veinte años de escalador ac ’ 
«iaiir^®”^^® ®i®t® veces alcanzar la cumbre del Everest. . 
S ® ®" expedición número ocho, aunque antes era, 
Pn ®' ®> hombre que más veces estuvo más cerca de * 
bomh "l®^® ‘*® porteadores que ayudaban a “la .* 
Oa^^’’®® blancos", el “sherpa" Tensing sólo tenía la misión d® of 
equi^"* 7 dirigir a los cargadores que transportaban e pe 
8saitn VI**® *°® expedicionarios. Pero cuando llegaba la «UQ-a 
los qfwí ?®'’,®'®’opre insistía en ser él mismo de I® P®®** ñanaban 
íu vi?®.habitantes de las montañas de Sola Kbumbu ** ® . 

«O" ®’ Tibet. Nepal y la India, no 
Perlón , las expediciones al Himalaya, T ®*b®n P u ». 

<*•’ “Tigre” Tensing, que en la cima ^asU ahora 
Cn® montaña puede esperar la gloria y la • 

811x 0?^“® Tensing llegó a Londres triunfador para recibir la mas 
libia ®'’b®coración británica, la Cruz Jorge, declaro: ®® 
®argn A ?°bas estas recepciones, mi primera tarea s®ra .. 
que’ dirección de una escuela de escaladores en D®'^-í®®''"^’, 
desen ,P'‘®Pon® crear el Gobierno del Oeste de Bengala. Es mi 
•orand® '*® ®’’señar a todos los jóvenes de la India que q 
rodioK®'* • ®«calar. Cuando yo era un muchacho todos los QU® "*® 
5® ÏÏ*" ®"«" b°bres. No había escuela y no tuve .opoH-n^ad 
^“n’da^®’’ ® I®®** y escribir. Me hubiera gustado tener una opor

'» tiene ¿I y la brinda a los Jóvenes indios. El P/o*’]"® 
«ari Î® septiembre regresará a la India e, inmediatamente, comen 
»e Inítufinales para la apertura dp la *

La escuela que él echó de menos en su ju 
ladei^^' eso quizá, pese a sus veinte años de ''eterano esca 
*“>108’ri'*® '«•‘“"fador del Everest, "aprende” ahora loe método» 
*eiés* aacenslón, “leica” al hombro y tocado de sombrero ti

José García de FERNANDO

Este espléndido escenario suizo ofrece a la pequeña expedición ocasión de practicar un 
pleto entrenamiento. Aquí vemos a loa sherpas indios, •’JJ®!*? ’’
P la do Montañismo, bordear un glaciar en Rosenlaui. (l oto Cifra.j.

de WlonUñIsmo de Rose niavi, en el Oberland de Be^a. 

r,xw3:s:.!~riîïï.’w ViS:’ó*-" * * i
Masóte;

descansan unos momentos
Et escritor americano James Ramsey unman, Arnold Ql.tUrd, T.n.lnu Ñor,M» , 

antes de continuar la ascension. (T-oto Cura.)
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¿Hay obligación de leer todas las
obras presentadas a concursos literarios?
Singular historia de un autor sardo y desconfiado
Ei asunto va a resolverse judicialmente en Venecia
LÜS concursos literarios, tan pro

digados en los últimos tiempos, 
atraen sistemáticamente a los no- 

, veles y a quienes buscan la fama 
y el negocio en el arte de mover 
la pluma. Apenas se convoca cer
tamen que no reúna inmediata
mente centenares de poemas, no
velas, piezas teatrales y todo 
cuanto género de producto.s lite
rarios, produce. incansablemente la 
mente humana para deleite o abu
rrimiento de los mortales.

JURADOS Y CONCUR
SANTES

Las .primeras víctimas de . este 
alud son, por Óesconlado, los 
iñjembros del Jurado encargado 
de discernir méritos y premios. 
Resulta por demás difícil imagi
nar cómo es posible que en un 
plazo de meses haya personas ca
paces de eliminar y seleccionar 
tanto original como reciben a con
curso. En algunos casos, por 
ejemplo, se presentan a premio 
doscientas novelas de 300 páginas.

qué clase de esfuerzo phede 
hacer frente un Jurado en esta.s 
condiciones? ¿Es humanamente 
posible, no ya apreciar méritos y 
discernirlos, sino leer lo presen
tado?

El caso es que la gente sigue 
concurriendo, y cada vez con más 
íe e ilusiones. Y los Jurados si-

gen los comentarios, las hablillas, 
etcétera. El, derecho al “pataleo” 
era hasta ahora el único que les 
quedaba a' los concursantes: se 
maldecían las injusticias, se exe- 
crah.T la parcialidad de los. juz
gadores, se decían pestes del pre
mio, etc. Pero aun demostrando 
hasta la saciedad lo indemostra- 
tile, nadie se atrevía a ir más allá 
de tal o cual comentario desfa- 
voralile, pocas veces-público, por
que, el “ofendido” siemjire está 
dispuesto a repetir la suerte y no 
le conviene malquistarse.

Sin embargo, v a curiosa histo
ria de esta clase está en trance de 
ocasionar nada ;menos que un 
acto judicial con todas sus con- 

.secuencias, y entre ellas alguna? 
de no muy. buen augurio para la 
profesión de Jurado. Se traía de 
demostrar jurídicamente, que lodo 
concursante tiene derecho a. ser 
leído y a exigir responsabilidade.s 
a quienes no lo hayan hecho así.

UN AUTOR PRECAVIDO

La cosa sucedió en Venecia. En 
1951 se convocó por la Sociedad 
“Saviat”, con la ayuda del Ayun
tamiento veneciano, un concurso 
literario, dotado con dos millones 
de liras,, para premiar una novela. 
Cumpliendo escrupulosamente las 
condiciones del concurso, un es
critor, Luigi Pintus, de Sassari 
(Cerdeña), hombre, por lo que se 
verá, ducho y desconfiado, pre
sentó por triplicado y a máquina 
una novela titulada “La divina

guen haciendo como que fallan 
imparcial y honestamente. Por lo 
común, el recurso de que se valen 
consiste en repartirse las obras 
recibidas, echar un vistazo rápido 
—las primeras cuartillas revelan, 
inconfundiblemente casi siempre, 
si lo presentado es o no “decen
te"—y leer de cabo a rabo tan sólo 
lo que vale la pena (o lo que ha 
sido recomendado, digámoslo to- 
íio). De aquí sale la primera se
lección, que se somete al resto de 
los jurados, y se considera en con- ...o pcnvuia luiuxi-auca

para deci^r sobre cuál de- sin impresionar. A oscuras^ claro 
he-&er la obra favorecida. está.

aventura”. Previamente, bajo la 
sospecha de que el premio estaba 
dado y de que su novela ni si
quiera iba a ser leída—¡ole pol
los de Cerdeña!—, tomó sus pre
cauciones. lY qué precauciones! 
Ante notario y dos testigos—¡si
gan los oles!—, deslizó y pegó 
entre las páginas de sus origina
les tiras de película* fotográfica

decisión uuauuu ic ucvuivierun loseicm- 
todos los concursantes piares mecanografiados sin haber- 

menos al premiado. Entonces sur- I* —*
Guando le devolvieron losejein-

le concedido el premio, procedió

, a abrirlos. Esta vez estaba pre- 
' sente, además del notario y de los 
I testigos, un fotógrafo profesional, 
! el cual comprobó que las pelícu

las seguían sin impresionar, tan 
vírgene.s como habían ido al con
curso, y que, por lo taiito, ningu- 

I no de los ejemplares había sido 
hojeado—ni ojeado—por el Jura
do. ¡Hay respetos que duelenl 
Nuestro concursante protestó cón 
toda la energía que puede propor
cionar una prueba semejante.

RECLAMACION JUDICIAL

El Jurado intentó zafarse del 
enojoso asunto mediante la pu
blicación en un periódico de cier
tos juicios' descaliflcadores de la 
obra, suponiendo que la demos
tración bastaría para humillar y 
arredrar al señor Pintus. ¡Ni mu
chísimo menos I El señor Pintus 
se las tiene tiesa.s con quien sea, 
y consideró que tal publicación 
“lesionaba su personalidad artísti
ca”, en vista de lo cual encargó 
del asunto a dos abogados—¡otra 
vez ole!—, los cuales presentaron 
la oportuna reclamación contra la 
“Saviat” y el Ayuntameinto de 
Venecia, que había ayudado finan
cieramente al concurso*.

_ El Tribunal llamado a interve
nir denegó la responsabilidad del 
Ayuntamiento, pero reconoció al 
avisádo senior Pintus su derecho a 
presentar las pruebas que posee' 
contra la Sociedad “Saviat”., A 
menos que haya acuerdo, el asun
to se ventilará judicialmente el 29 
de octubre próximo. El fallo nos 
permitirá disponer de jurispru
dencia para saber si' los miembros 
de un Jurado “están o no obliga
dos” a leer las obras que se pre
sentan a concurso.

¡xAy de ellos si el ejemplo y la 
original técnica del “signore” 
Pintus, de Sassari (Cerdeña), pros
pera! Su “Divina aventura” va a 
hacer época, y tal vez no por sus 
calidades literarias, precisamente. 
¡La cuestión as no quedar iné
dito!

Luis CAMBEDA

Acaba de aparecer una edición 
en volumen único de las 

“Obras completas” de Federico ! 
García Lorca. Han sido editadas ! 
por Aguilar, S. A. de Ediciones, ■ 
en la “Colección de Obras Eter- ! 
ñas”. Un largo prólogo, “Fede- ■ 
rico en persona”, de Jorge Gui- i 
llén, profusamente Ilustrado, y ■ 
un epílogo de Vicente Aleixandre ! 
enmarcan la obra del gran poe- ; 
ta granadino. Figuran en este vo- : 
lumen, además de la primera : 
obra teatral de Lorca, “El male- : 
ficio de la mariposa”, las piece- : 
cillas “La doncella, el marinero ! 
V el estudiante”, “El paseo de : 
Busted Keaton”, “Quimera” y ; 
varios poemas no incluidos en ! 
anteriores ediciones. La reéopi- ■ 
lación y las notas del libro son ! 
fruto de la paciente y abnegada ; 
labor de Arturo del Hoyo, que H 
ha Incluido también una “Crono- ; 
logia de la vida y de Ja obra de = 
Federico García Lorcá”, asi co- E 
mo también una extensísima bi- = 
bliografía lorquiana facilitada pa- E 
ra esta edición por el profesor = 
Federico de Onís y el Hispanic E 
Institute de Nueva York. =

♦ Continúa la aparición de nue
vas revistas. “Nuestro tiempo,) 
revista de cuestiones actuales”, 
es el nombre de una nueva pu- , 
blicación mensual, formato de 
bolsillo, que se dedicará a temas , 
culturales, tratados con sencillez ' 
y agilidad periodística, sin me
noscabo del rigor. Su director, 
Antonio Fontán, explica, en “Ate
neo” estos propósitos y anuncia 
que colaborarán en ella escrito
res, profesores y periodistas jó
venes. “Contamos ya con la co
laboración—dice—de nombres tan 
prestigiosos como Alvaro d’Ors, 
López Ibor, Alvareda, Garrigues, 
etcétera. Además estamos dis
puestos a publicar todo trabajo 
bien hecho que llegue a nuestras 
manos, aunque sea de firmas 
completamente desconocidas.”

♦ Otra revista que aumenta en 
Interés es “Teresa”, la “revista 
para todas las mujeres”; que di
rige Elisa de Lara. Su último nú
mero confirma el propósito edi
torial que le dió vida de “llevar 
a nuestras mujeres una publica
ción que, sin concesiones a la 
frivolidad o a la cursilería, que 
demasiadas veces son la base de 
las publicaciones femeninas, bus
ca, por el contrario, mejorar su 
sensibilidad y su cultura, dentro 
de una tónica a la vez refinada 
y sencilla”. Dicho último núme
ro contiene un largo y entrete
nido. reportaje sobre el Café Ql- 
Jón y su fauna literaria y artís
tica.

♦ Patrocinado por el Círculo 
Medina, convoca “Teresa” un 
concurso de cuentos entre escri
toras hispahoamerieanas. El pre
mio será un viaje a España o a 
Iberoamérica, según la nacionali
dad de la premiada.

EtnI lin Mil
pUE, según creo, Borrow, el de ^La B-iblia en r 
‘ dijo que la lengua española es superior 
Yo no veo inconvenicnle eji admitir gue a^i .. " 
menos, a que la lengua «le puede» a la literah,^!'^ ¿ 
gumr por ésta en su cbmpleja y ñústeriosa ivo,V-/° “tí 
de lo que ocurre con el francés, por ejemnh «í 
normas salidas de autores, gramáticos u o en ñola es una lengua indómilÍ,> celos^uaí^r» 
ción y de su autortomia frente a las influenc?n¡\^\^, 4 
rioso es que esta misma soltura, y desemborn- í 
pwm a sufrir capibios, y ahí están los

Irrité,ías modas pasan por ella un instanle 
a veces en brusca oscilación ........., ’
hacia la contraria. El torren
te avanza, tumultuosamente

: siempre, sin que los arropue- 
! los literarios le desvíen; el 
: cauce ancho, profundo y 
: abrupto del gusto popular es 
: quien-de verdad lo guía.
: Lo que por mí queda dl-
; cho, en suma, es, por exten- 
: so y en detalle, el tema de 
: una obra reciente, en la cual 
: el joven investigador y cate- 
: drálico señor Criado del Vat 
i nos ofrece la configuran y 
: caracteres de nuestra lengua 
; comparati v am e n t e con el 
. francés, italiano, portugués, 
; inglés y alemdn (1). Obra de 
; espcc la li s t a, se engañarla 

quien Imaginase sus páginas 
encuadradas en alguna de las 
abstrusas disciplinas o ramas 
de la ciencia filológica; ni 
por su método de exposición 
^descripción comentada de 
hechos bien seleccionados en
tre los relevantes y de sus analogías y diferenrias-m • 
sus propósitos es éste un libro reservado al nhnrdnif

^idy al contrario su !
PO) añadidura, útil; príncipalmenle los que han de madm' 

uutugia» comparada del idioma español. !
principales de nuestra lennua, w í 

fológicos sintácticos, semánticos, estilísticos, la estiilúra nr- I 
y conceptual, la dinámica de su evolución y lt : 

^S^damente analizada. Pero non i 
jslancos, sino globalmente, caracterizando n : 

elementos. Y a esto se añaden otra.claiti 
^.y^^t-vaciones, a cada cual más interesante, pues se busm : 

explicaciones y motivaciones históricas, psicológicas, tUosili- ! 
PiC; dc Cada caso. Criado del’Val ha procs-i 

dominio, cuya amplitud • 
^^^<tnifiesta; de lo esencial no omite, cierin- ! 

importante. La personalidad lingüistica espaáoii : 
P /lia claramente su contorno sobre los idiomas europeos, qut ■ 

i autor utitiza como fondo de centraste. Tal vez se'echen di : 
menos en el libro, sin embargo, unas páginas de caracteri'^- : 
Clon fonética, de^ las analogías y diferencias que ofrece d ■ 
asonar» del español en relación a los restantes idiomas. Este 
serta interesante, y no creo que. la notable capacidad de'dM- ; 
goción del autor y su agudo instinto descriptivo—sentido er- i 
tistico, como, él dice muy propiameñle—se frustrasen precise- : 
mente en tal empeño, arduo, sin duda, y más que los otros, ■ 
tal vez, pero por eso mismo muy atrayeñte para conferir m- : 
yor mérilo a las singulares excelencias que la obra ya posa. :

Celso COLL.iEO :

5 (1) AI. CREADO DEL VAL: "Fisionomía del idioma espa-:
S fiol”. Aguilar, S. A. de Ediciones. iMadrid, 1954. :
illllllHlllllllllllllillillllllllllllllllllliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiillllllllllllllllilllll»!

REVISTA DE LIBROS
EL NUMERO 21 DE LOS

CUADERNOS DE POLITICA
SOCIAL

Acaba d^ aparecer el núme
ro 21 de Jfca revista, que edita 
,el Instituto de Estudios Políti
cos, bajo la dirección de D. P. 
■Javier Conde, y que correspon
de al primer trimestre del año 
actual. Abre su sumario un tra
bajo de don .Manuel Moix Mar
tínez, titulado “En torno al 
concepto de justicia social", en 
el que esboza, a partir de tex- 
.tos clásicos, una teoría teoló
gica de la juslrcia social. A con
tinuación, don José Pérez Se
rrano escribe sobre “El servi
cio militar y nuestro derecho 
del trabajo”, pronunciándose 
P o r la unificación de normas 
.que regulan la materia. “La si
licosis de primer grado en el 
régimen general de accidentes 
del trabajo en la industria es 
«1 titulo de un articulo que fir
ma la señorita Alacias Aguirre; 
ílnalmente, y dentro de la sec
ción doctrinal, señalemos un 
interesante comentario del pro
fesor Federico Rodriguez, so
bre la política de nacionaliza
ciones en Yugoslavia.

Firman las habituales crónl- 
m los señores Burgos Beozo 
y Rodríguez, que analizan y co
mentan los hechos más desta
cados, tanto nacionales como 
extranjeros, en el mundo de la 
política social. Colaboran igual
mente en este número los se-K 
ñores Alara valí. Serrano Gulra- 
do, Pagoaga y Alonso Olea, In- 
TOrmando sobre ia más reciente 
Jurisprudencia administrativa v 
delj-Tribunal Supremo en ma
sería social, y re'^ensionando los 
libros más Importantes última
mente aparecidos. Finaliza el 
Cuaderno que reseñamos con la 
acostumbrada sección de Infor
mación legislativa.y una biblio
grafía de política laboral.

“REVISTA DE ESTUDIOS
AFRICANOS ORIENTALES”

Entre los estudios que sobre 
el mundo árabo se realizan en 
España, destacan los que lleva 
a cabo el prestigioso grupo de 
africanistas que, reunidos en 
torno al Instituto de Estudios 
Políticos, trabajan bajo la di
rección del profesor Conde. 
Como expresión pública .^e es
ta actividad, se publican los 
“Cuadernos de Estudios Africa
nos”, cuyo número 26 acaba de 
aparecer. Basta, para dar idea 
de su sugestivo contenido, re
señar su sumario. Encontramos 
en él artículos de la señorita 
Martin de la Escalera y del se
ñor Gil Benumeya, titulados, 
respectivamente, “Comunismo 
e Islam” y “Realizaciones y 
perspectivas de la Liga Arabe 
en 1954”, Benítez Cantero es
cribe sobre ia mujer marroquí, 
y sobre la situación política del 
Africa negra encontramos un 

z articulo del señor Rublo García. 
“El comunismo, Marruecos y 
España” es el título de unas 
interesantes notas del profesor 
Cordero Torres. Completan el 
número que comentamos abun
dantes crónicas sobre los dis
tintos aspectos del continente 
africano y las habituales recen
siones de libros y reseñas de 
revistas, asi como diversos tex
tos politicos de interés.

I. N. E.—. “Reseña Estadística 
de la provincia de Santan
der”,

La contjnuada actividad del 
Instituto xNaclonal de Estadís
tica se pone hoy de manifiesto 

• con la publicasión de la “Rese
ña Estadística de la provincia de 
Santander”.

En sus 660 páginas se en- 
cuent.-an resumidas todas las 
actividades de la provincia de 
Santander, y con ellas un ma

pa detallado de la provincia y 
numerosos gráficos.

La obra está dividida en die
ciocho capítulos, que tratan con 
todo detalle de: territorio, cli- 
inatología, estado de la pobla
ción, cultura, agricultura y sel
vicultura, ganajlerfa, caza y 
pesca, riqueza minera, obras 
públicas, transportes y comu- 
nicacionen, finanzas privadas, 
finanzas públicas, justicia, cul
to y clero, política y adminis
tración, Beneficencia, higiene y 
sanidad y trabajo y acción so
cial. En lodos ellos se combi
nan la máxima concisión im
puesta por el tamaño del volu
men y la mayor expresividad.

Por todo ello es una obra In
dispensable de consulta para 
todo el que quiera pulsar la 
actualidad española,

'*ADSUM”. — Jefatura Provin» 
claL del Movimiento. — Ali
cante.

La Jefatura Provincial del 
Movimiento ha reunido en un 
volumen los trabajos leído.s en 
la revista oral “Adsum", del 
Departamento de Seminarlos de 
Alicante, durante los ocho nú
meros de existencia que lleva. 
A través de los diversos e In
teresantísimos, trabajos recopi
lados, que tocan facetas múlti
ples de la actualidad patria, 
mundial, provincial y local y 
evidencian inquietud por todas 
las manifestaciones del espíri
tu, campea, encuadrando hon- 
rosísimamente el valor de aqué
llos, la destacada preocupación 
que la Falange siente hacia la 
cultura. Dos dibujantes y pin
tores alicantinos, Manuel Bae
za y Javier Soler, jalonan con 
vafiosas muestras de su talen 
lo creador un texto sumamente 
dilecto tanto por el prestigio 
de quienes colalioran en "Ad
sum" como por tos temas des
arrollados.

NUEVOS VOLUMENES DE LA 
BIBLIOTECA DE AUTORES 

CRISTIANOS
Este 'incomparable tesoro de 

la sabiduría cristiana que es la 
B. A. G. enriquece su catálogo 
con dos nuevos volúmenes. Uno 
de ellos—ei 118—pertenece a la 
Sección 111 (Santos Padres) y es 
el tomo II y último de “Textos 
eucaríslicos primitivos”, magna 
edición bilingüe dirigida por el 
profesor de Teología en .la Fa
cultad de Oña, Padre Jesús So
lano, S. I. Abarca desde nues
tro poeta Prudencio, en los al
bores del siglo V, hasta San Isi
doro -de Sevilla (siglo VIII), pa
ra Occidente, y San Juan Da
masceno (ídem), para Orlente, y 
da cima a la gran tarea de re
copilar cuanto escribieron los 
doctores de la Iglesia acerca del 
augusto misterio de la Eucaris
tía, traduciéndolo al castellano, 
amén de presentarlo en su len
gua original, conteniendo ade
más valiosos índices escriturís- 
tico, bibliográfico y de materias.

El 119 corresponde a la Sec
ción I (Sagradas Escrituras) y 
es el volumen II de "Verbum 
Vitae. La palabra de Gristo”, 
completísimo repertorio orgáni
co de textos para el estudio de 
las homilías dominicales y fes
tivas, que, bajo la dirección de 
monseñor Herrera Oria, elabora 
un sapiente núcleo de autoree,* 
Comprende de Epifanía a Cua
resma y patentiza la trascenden
cia de la obra, Integrada por 
diez tomos, y que constituve al 
tiempo que una brillante anto
logía una exposición de ideas 
de carácter litúrgico, teológico 
y filosófico, una síntesis amplia 
de la doctrina social dé tos Pa- 
Sas y un manantial de hechos 

Istórlcos, ■ anécdotas , haglográ- 
fleas, pasajes literarios, etc.
“SITUACION DE LA PRENSA 

COTID I A N A EN 1962”.— 
Unesco. París.
Ha publicado la Unesco un 

Interesante documento sobre la 

vida del periodismo en el mun
do. Tras de la grave crisis pa
decida en gran número de paí
ses de 1940 a 1950, la Prensa 
vuelve a encontrar su presti- 

, gio e Influencia. El cine, la ra
dio y la televisión han adqui
rido un auditorio considerable, 
y el público, durante el perío
do de la guerra, siguió con 
interés las informaciones ra
diofónicas, produciendo un des
plazamiento, que todavía sub
siste debido a ciertas dificulta
des en el aprovisionamiento de 
papel y en las trabas impues
tas a la libertad'de la Prensa. 
Se editan, sin embargo, 7.52.0 
diarios, con un total de ejem
plar e s 217.174.490. Resulta, 
pues, un promedio de 88 nú
meros por cada 1,000 habitan- 
te.s. En Idioma español se pu
blican 732 diarios en 26 paí
ses. En portugués, 260 día- ' 
ríos. ✓

Este folleto de la Unesco va 
Ilustrado con numerosos grá
ficos y estadísticas. De las 
mismas se deduce que existen 
18 países con más de cien co
tidianos: Estados Unidos, Ghl- 
na Gontinental, Alemania, In
dia, Brasil, Japón, Méjico, Sue
cia, Francia, Argentina, Dina
marca, Suiza, Reino Unido, 
Turquía, Países Bajos, Italia; 
España y Ganadá. Brasil y Es- 
pana, a su vez, figuran- entre 
las naciones que cuentan con 
más de tres millones de ejem
plares: Brasil (5.750.000) y 
España (5.540.000).

El promedio de tirada de un 
diario europeo es de 44.500 
ejemplares. En América d e 1 
Norte, de 27.100, y en Améri
ca del Sur, de 16.600.

Se dan también otros Inte
resantes detalles sobre el nú
mero de periódicos que se leen 
por cada mil habitantes. En el 
área hispánica, Uruguay ocupa 
el primer lugar, con 225 ejem
plares.

VICTOR ANDRESCO: "Hisk*
del “ballet” püso”.-EWÍí1
Alhambra, S. A.—Madrift

1954.
En la interesante coleen 

“Enciclopédica”, de la E*»®" B
Alhambra,' que dirige ■
JBolívar, el presente va ■

.original del joven a®*-'''®’’'I 
riodista Víctor Andrea» I 
conduce inundo ma’’ | 
del “ballet” y de la da» . | 
sas y nos va señalando 
temoso, ambiente .y ane d 
sus grandezas, sus 
des, su belleza, su es u 
intrigas, etc., etc. .¡j

El autor ha un» j 
duda, mucho nieno , 
historia breve “"[gnido. ij* 
pió.brillante y enbe^ mí- 
lectores se lo ‘■‘i 
nitamente; el j 
sencillamente, e;nñ® gerdii 
ademá.s no fí? , 
nada de cuanto se fradifl^S j 
el bellísimo arte.. sa 
sus figuras, sus tr ui, 
nica, sus repei toi *> 
ción, sus ’ mercantiles, espectaou 
meramente gentid® i 
relatadas con J ! 
la puntualidad y y d* 
mo de lá -gracia 5 
rrativa. Una fina se , ¡ 
tética preside el ^gpee» , 
tan sólo en I» QO® £ 
arte propiamente 
cribe, sino a sus n j„njrs, 
culaciones ‘í*’” „ gi teatr®-Í 
poesía, laA través del .aP^Íe¡r P® je 
el autor oeja fl “ballet”, se & rf 
lodos cuantos ha dav'® ns y viven todavía para , . 
fuerza sugestiva 
millones de espec ,
ga y cautiva. v- ;
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CONTESTACION A “VALLE DE 
LAGRIMAS”.

Apruebo su decisión. Más que 
los discusiones, están el deber, 
la dulzura y el cultivo de un 
encanto y atracción, que son el 
arma mejor para combatir el 
desvio del hombre que olvidó 
sus obliqaciones.

Usted, hija mía, tiene doble 
razón para llorar con amargura, 
pero tiene un hijito, por el que 
es menester se sobreponga e in
tente la dicha que hecha añicos 
quedó, reconstruirla un poco a 
^áse de unir con minuciosa pa
ciencia y tenacidad los pedazos.

Consúlteme cuantas veces 
guste sobre el arreglo dé su 
rostro, hija mía; que si consigo 
contribuir a que recupere usted 
parte de la paz perdida, gracias 
habrá de dar al Señor, que me 
ha permitido contribuir en tan 
maravilloso suceso.

Esa sotabarba que resta be
lleza a su cara precisa ante to
do que se empeñe usted en lle
var la cabeza levantada, ende- 
rezandó la parte de atrás del 
cuello, y la barbilla.

Además conviene que diaria
mente le dedique usted unos , 
minutos de gimnasia facial. Con 
la cabeza alta y derecha, dé la 
Vuelta con lentitud hacia la iz
quierda hasta que la barbilla

Ultllllllillllllllllllllllllllllllliiiiiiij;

{MODELO 
iOE LA semana!

forme casi una linea recta per
pendicular con el cuello. Vuelva 
•J®.posición de frente y repita 
el ejercicio hacia la derecha.

En posición normal los hom- 
la cabeza, inten

tando tocar con la oreja dere
cha el hornbro del mismo lado. 
Luego levántela e inclínela ha
cia el hombro izquierdo. No -in
curra en el error de levantar el 
honibro, fíjese bien, sino que ha 
de bajar la cabeza.

Coloque sus manos debajo de 
la barbilla, con los nudillos en 
contacto con ésta, y mueva los 
ce la mano izquierda hacia la 
oreja Izquierda y los de la de
recha hacia la de este lado, ha
ciendo presión.

Pegúese varias veces con él 
revés de los dedos bajo la bar
billa con movimiento rápido.

Los pulgares coióquelos jun
tos bajo la barbilla, y las puntas 
de los demás dedos, también 
juntas, en la mandíbula, de ma
nera que los huesos de éstas y 
la barbilla se encuentren apri
sionados entre los pulgares y 
los dedos. Haga masaje con mo
vimientos circulares. Ponga los 
dedos algo más separados de la 
barbilla, pero en la misma posi
ción repita los , movimientos 
circulares. De este modo, avan
zando siempre hacia las orejas, 
vaya sometiendo ambas mandí
bulas al masaje hasta que los 
dedos alcancen los huesos de 
atrás de las orejas. Los dedos 
no deben resbalar sobre la piel, 
sino ser ésta la que se mueva 
bajo su presión.

Antes de empezar estos ejer
cicios, unte la parte de su ros
tro a tratar con un poco de 
coldcream. Haga cada ejercicio 
unas veinte veces, y no o'lvide 
ser constante en el tratamiento.

MARIA
S"®; 51“« «se señor pre
tende tan solo rectificar su pe
cado restituyendo de la manera 
que a él le parece más indicada 
y quizá menos humillante, si se 
ipata de una persona soberbia.

*^« Injusticia 
dióse cuenta de lo hecho, y pen- 
áó que el medio de compensar 
en parte el mal causado era ha
ciéndose cargo de la educación 
de la pequeña.

(Permita usted que cumpla 
ese señor con el mandato de su 
conciencia, sin impedírselo, y 
haga guardar silencio a su re
belde amor propio diciéndole 
prudentemente q u é no acepta 
ningún favor, sino lo que le 
pertenece. Su marido aprobaría 
esta actitud práctica, no le que
pa duda.

No creo que, escudándose en 
la gratitud que ustedes le de
ben, intente ese caballero 
atraerse el cariño que usted le 
negó; pero si de ello diera 
muestras, obre usted según su 
impulso, sin dejarse coaccionar 
por la idea de que es usted su 
deudora. En realidad sólo le de
vuelve lo que muy suyo es.

CONTESTACION A “UNA FO
RASTERA”

que se reciben muchisimas con
sultas, y el espacio de que la 
sección “De mujer a mujer” dis 
pone, muy otro, cada dfa se pu
blican con más dilación las car
tas. SI me manda un sobre fran
queado cón su nombre y direc
ción, le contestaré además a su 
consulta sobre el cutis. No olvi
de repetirme todos los puntos 
de su carta.

las maletas
Para viaiar... un cepillo de dientes

♦ * *
“Muy señora mía: En vista 

de que es cierto que atiende a 
los problemas ferrieninos, escu
che, por favor, el mío. Hace 
años, al quedarme viuda, el so
cio de mi marido me pidió me 
casara con él. No acepté, y fué 
tal su odio, que se las arregló 
para quedarse con el negocio y 
dejarme a mí con cuatro pese
tas y sin medio de vida. Tuve 
que sufrir fnucho, y con todo y 
con esto no podía hacer estu
diar a mi hijita, como era mi 
deseo. No vacilé en pedir plaza 
gratuita en varios buenos cole
gios durante tres años. Va lo 
consideraba infructuoso, cuando 
me escribieron desde uno do 
ellos diciendo que admitían a la 
niña. Cuatro años más tarde Ob
tuvo una beca que le permitió 
estudiar el bachiller. La§ bue
nas netas de ésta hicieron que 
la conservara hasta hoy. Tiene 
ya quinto de bachillerato. Pero 
mire qué cosas: acabo de ente
rarme que quien paga los estu
dios de mi hija es el antiguo 
socio de mi marido. No crea que 
Ignore quiénes somos. Fué él 
quien desde el colegio hizo que 
acogieran a mi hija, y le conce- 

- dió la beca después. Estoy in
dignada. ¿Cuál debe ser su pro
pósito ahora? ¿Conquistarme 
por la gratitud? (Sigue solte
ro.) ¿Le parece que debe re
nunciar mi hija y ponerse a tra
bajar, aunque sea su ilusión la 
carrera de Exactas y la beca se

A su edad, amiga mía, la apa
rición de alguna arruguita no 
es nada anormal, y en realidad 
agradecida puede estar al tiem
po, que no señaló antes su paso 
con la irónica crudeza que acos
tumbra.

Las arrugas de la frente pre
cisan el masaje, que consiste en 
deslizar los dedos medio y anu
lar, que están appyados en el 
centro de la frente, hacia las 
sienes. Repita el ejercicio con 
movimientos circulares.

Con el mismo fin de impedir 
el avance de esas arruguitas, 
apliqúese en ellas, frotando con

CONTESTACION A “INTRAN
QUILA”

La mayor prueba de que la 
pauta seguida por usted ha sido 
en todo momento la certera e 
indicada la tiene en el cariño de 
su novio, que cada día se ha ido 
incrementando hasta hacerle 
cambiar totalmente. ¿Por q u é 
preguntarme a mi la manera db 
conquistarle más y más si po
dría usted dar lecciones de psi
cología? siga fiel a sí misma, no 
cambiando un ápice, y el amor 
de su novio seguirá en aumento.

El hecho de que manifiesta 
su disgusto por verla tan delga
ducha no significa que la quiera 
menos, sino que, por amarla, J 
desea esté todo lo bonita y 
atrayente que su personilla per
mite.

Puesto que en lo que se re- ' 
fiere a la alimentación es impo- i 
sible hacer cambio alguno, pro
cure subsanar la falta de los 1 
extraordinarios en este orden ' 
con un par de horas de reposo i 
después de la comida y diez ho
ras de descanso por la noche. 
Haga el menor ejercicio posible, 
e intente soslayar esos disgus- i 
tos familiares,'que no hay duda 
contribuyen en gran manera a

tanta suavidad que no se mueva 
la piel, por la mañana y por la , 
noche, la composición
doy seguidamente. Ha 
trarla antes de usarla:

Leche de almendras 
Agua de rosas. .. . 
Arcilla sulfúrica. .

que le 
de fil-

Gramos

7B
300

3
Sea usted perseverante, se

ñora.

CONTESTACION A RAQUEL 
YOLANDA

Recuerdo su carta y le di 
contestación. Cuando lea ésta en 
el periódico, seguramente ya 
habrá sido publicada. No se 
sorprenda por el retraso. Dado

que esté tan delgada. Sabido es 
que la moral tiene decisiva in- i 
fluencia en el terreno físico, y ; 
viceversa. Evite tomar parte di- ' 
’’acta en lo que ha de afectar^ ' 
su sistema nervioso, y si es im
posible, esfuércese en conce
derle menos importancia de la 
que tengan. Sería una gran so
lución para usted, hijita, que 
pudiera casarse prontito.

No le quepa duda, mi joven 
amiga, que a quien corresponde 
curar esas verrugas es al médi
co especialista en enfermedades 
de la piel. Consúltele de nuevo, 
y verá cómo esta vez acierta. 
No Intente quitárselas usted, 
porque podría proporcionaola 
un serlo disgusto.

Muy agradecida por sus cari
ñosas palabras del principio. l

(Dirigid las consultas a Nuria 
María. — Apartado de Correos 
12.141. Madrid.)

la hayan ofrecido para 
también la carrera?

Suya atenta y segura 
dora, MERCEDES.”

CONTESTACION

Sería tal rebeldía del

cursar

servl-

amor
propio algo que perjudicaría el 
porvenir de su pequeña. No 
puedo recomendarle, pues, una 

< actitud despreciativa. Pue den 
tenerse alardes de orgullo cuan
do respalda una excelente posi
ción económica; pero, si no, só
lo hay que tener dignidad. Y la 
suya no saldrá desmejorada por 
seguir aceptando la beca. Me 
explicaré, y ruego a su suscep
tibilidad femenina no se sienta 
herida por cuanto voy a decirle. 
Por lo que explica, parece han 
pasado muchos años desde que 
enviudó. ¿Doce o quince tal 
vez? En este espacio de tiempo 
los sentimientos cambian, y lo 
más probable es que los que 
usted inspiró a ese seño." se ha

./////^

I de = 
gPEDRo rodríguez! 
pXCLUSIVO PARAH

e ¿PUEBLO

yan serenado. En el fondo pue
de segtiir la admiración; pero el 
rencor que motivó su negativa 
pasó, ya que a la edad madura 
la reflexión tiene voz potente. 
Además, sería probar una psi
cología conformista, que de
mostró no tener cuando se por
tó tan mal, el que esperara 
rendir su oposición despertando 
gratitud. En el transcurso de 
esos años habría intentado la 
reconciliación, o, si quiere, In
sistido; pero un amor violento 
con una juventud exigente no 
aguarda imperturbable quince a 
veinte años.

Mi opinión, pues, y repito que 
laitiento lacerar su vanidad fe-

1. ¿Os despertáis descansadas? 
SI NO.

2. ¿Os interesáis por lo que 
se cuenta en las tertulias? SI NO.

3. ¿Miráis a las gentes cara 
a cara? SI NO.

i. ¿Habéis dejado de creer de
masiado pronto'en los Reyes Ma
gos? SI NO.

5. ¿Sabéis, Mo Importa en qué 
circunstancia, hacerse sentir có
modas a las personas? SI NO.

6. ¿Os gusta enfadar en bro
ma a vuestros amigos? SI NO.

7. ¿Os gusta tener nuevas 
amistades? SI NO.

8. ¿Padecéis a menudo dolor 
de cabeza? SI NO.

9. ¿Soportáis sin ningún in
conveniente la presencia a vues
tro lado de mujeres guapas y jó
venes? SI NO.

10. ¿Os molesta el contacto de

molesta el disimulo? 
SI NO.

15. ¿Soportáis con la mefor de 
vuestras sonrisas la persona que 
os viene a vi.sitar de una manera 
imprevista? SI NO.

SOLUCION

gentes avai’a.s más que e' de 
pn'jdigos? SI NO.

11. ¿Os gusta caniimr en 
nea recta cuando estáis en 
campo? SI NO.

12. ¿Us cuesta responder a 
"granizada” de preguntas de 
niño pequeño? SI NO.

13. ¿Sentís verdulera necc

ios

11- 
el

un

dad por regalar cosas a tas per 
sonas niip. amáis"? NO.

Cada vez que respondáis con 
un ¡si a una pregunta impar y 
con un NO a una pregunta par, 
marcad un punto. Si lográis un 
total entre los dieciséis y los vein
tiún puntos significa que ignoráis 
completamente el pesimismo y el 
descorazonamiento. La suerte os 
ronda. Vosotras mismas os labráis 
la propia felicidad. Si los puntos 
conseguidos vacilan entre los nue
ve y los quince significa que sólo 
a medias senlí.s la felicidad. Os 
dejáis impresionar demasiado por 
el resultado rá.pido que pasajera
mente favorece lo que os rodea. 
Cn vosotras está el reaccionar con 
energía para restablecer la suerte. 
Con ocho puntos y con menos aún 
significa que cada dta que pase 
Os costará más el liberaros de 
vuestros complejos y llegará oca
sión en que los- menores inciden
te-! -oesarán en vuestra salud.

Llegó el verano, fué verano y 
está pronto a terminar el verano; 
pero los dolores de cabeza que 
tal estación produjo en muchas 
amas de casa siguen sin pasar.

Nada tan terrible como prepa
rar un viaje. La quietud del ho
gar, interrumpida semanas antes, 
estalla ruidosa en las últimas ho- 
ra.s. Lámparas tristes, enfunda
das en trapos blancos; cortinas y 
visiWps cuidadosamente doblados

I en armarios; sillas, mesas y bu
tacas arrinconadas, cubiertas por 
telas de colores crudos, y en me
dio de todo ello, la llgura de la 
cabeza de familia: sudorosa, ja
deante, pero feliz.

Escudriña hasta el último rin
cón de la maleta, lo escudriña 
buscando en él ese clarito que 
falta para el par de zapatos o la 
botella de goma para el liielo, 
¡porque qúién sabe lo que puede 
ocurrir!...

Planea la batalla al igual que 
un general. Mide sus fuerzas 
contra el enemigo—en este caso, 
vestidos, trajes y ropas, frente a 
espacio—, prepara municiones y 
hasta hinca sus rodillas sobre el 
maletín relrelde, que se niega a 
encajar en la cerradura.

Y veamos qué acontece...
Las amas de casa entrevista

das para nuestro reportaje se di
viden en dos clases: las partida
rias de los bultos pequeños y las 
que prefleren el baúl-camarote y 
Una simple bolsa de viaje. Ambos- 
grupos adoran los viajes.

Las señoras, llamóinosías clase 
A, exponen sus motivos:

—-Los paqvKtes son cómodos, 
se pueden llevar en la mano y no 
hay necesidad de mozo de equi
paje.

Las señoras clase B también 
nos cuentan el porqué de su pre
ferencia:

—Facturamos el maletón y 
¡adiós preocupaciones! Luego, en 
esta bolsita, iponemos lo más pre
ciso; un peine, un poco de colo
nia, el dinero. No ocupa espacio 
y es fácil llevarlo.

Yo no sé cuál de los dos siste
mas será el mejor. Sucede a me
nudo que el peine no aparece, 
que el paquete donde metimos el 
bolso marrón ha quedado olvida
do sabe Dios dónde, que la colo
nia se ha vertido y'que el baúl 
facturado no aparece.

¿Y cómo se hace un equipaje?
Por lo visto y estudiado, exis

ten varios sistemas. Uno de ellos 
consiste en sacar de los armarios 
todo lo que -se cree que se va a 
necesitar; digo “se cree” porque 
luego las maletas se encargan de 
decir que no, que no son precisas 
tantas cosas. El otro consiste en 
empaquetar los chismes sin pre
ocuparnos de nada más.

LOS CIMIENTOS DE LAS 
MALETAS

Nada lan Importante como los 
cimientos de un equipaje; el fon
do sobre el que luego se ha de

ediilcar el iñonumenlo 
nido.

, '—¿'Cómo lo forma

del Cuide

usted 15
—preguntamos a una ama da
casa,

—-Verá: pongo lo .prlmerilo da 
todo los zapatos, la planciia eli-c'í' 
trica y las perchas. En los IndeT 
Ies, las camareras nunca esláli 
para nada. En cnanto a los arma-" 
rios, es imposible enconirar denf 
tro de ellos ni una sola cruz para, 
colgar los vestidos.

Esta teoría en la arquitectura 
del equipaje tiene muchos parli^ 
darios. Sólo una de las señora^ 
visitadas prefiere reservar ese si-" 
tio para los trajes y abrigos del 
marido.

—i Son 
aclara.

tan pesados 1 — nos

—Y los rincones ¿con qué se 
rellenan?

—Con calcetines, pañuelos'y 
la pelota de goma del niño.

Esto de los rincones tiene su 
importancia. ¡Cuántos maletines 
se cerraron gracias a recurrir al 
uso de uno de estos rinconcitns I

—¿Quó es lo más molesto do 
guardar en el equipaje?

—Los sombreros y las faldaa 
do mucho vuelo.

Esta opinión sufre algunas va
riantes. En otros casos son los 
paraguas y los chaquetones do 
invierno los causantes de serios 
conflictos en el mundo de las ma
letas. Aún existen viajeros que 
se quejan amalgámenle de la 
pista dentífrica.

—Siempre la encuentro espa
churrada contra mi mejor camisa 
o pantalón. Se esconde en cual
quier parte, y es imposible veila 
liasta que abrimos, y aparece así, 
convertida en merengue.

—¿(jué considera usted lo más 
Importante del equipaje?

—Todo. Hay que darles tam
bién un valor a los detalles me-
nudos. Por ejemplo: unas agujal 
e hilos 'son imprescindibles. El 
tan fácil que se desprenda un im- 
tón o se rompa una cinta... Ng 
hay que olvidar tampoco el fras
co del alcohol, con su pizca de 
algodón y sus liras de es,parRdra
po. Todo esto se reduce, claro 
está, a tamaño prudente. ' Que 
pueda acomodarse en una caja 
pequeña.

—¿Número Ideal de maletaj 
por viajero?

Pregunta difícil. El número os 
cila.

— Una grande—nos dicen—y o 
“necesser”.

—Dos pequeñas — opinan po: 
otro lado.

—Ninguna; un baúl para lude 
la familia.

—Un* maletín—siguen los jui
cios.

Por úllimo, a nueslros oído» 
llega fina contestación categórica;

—Para viajar viajar, el cepillo 
de dientes, y sobra.
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RE8UMEN DE LO PUBLICADO. 
La novela se Inlola con una dea- 
orlpolón de loa diae y ambiente* 
de loa alborea de la Revolución 
íranoeaa en 1789. Entre loa II- 
boradoa de la prialón da la Baa- 
tilla figura una mujer llai^ada 
Oabriala Damlena, poseedora dé 
dooumentoa y aeoretoa compro- 
metedorea para una familia aria- 
tóorata que oonalguió reducir a 
prialón a eata mujer cuando te
nia dleolnuave afloa. Al aer libe
rada contaba dieciaóia añoa máa.

CONTINUACION (B)

de darme cuenta de nada. Nun
ca dejaré de lamentarlo. Qui
siera, sobre todo, poder estre
char aquella mano generosa y 
decidida que nos devolvió a la 
vida. También me consta que 
el señor marqués a b r i ga el 
mismo vehemente anhelo,

—¿Cómo sigue el señor mar
qués?—preguntó el príncipe de 
Gales.

El sacerdote movió la cabeza 
apesadumbrado, suspirando., 
, —Muy triste. Alteza, muy 
triste. No cesa de pensar en su 
mujer, y en sus dos hijas que 
sabe también en peligro. Se re-

cierto día, aparecer un. indiyj,- 
" ■ ■ borrachodúo andrajoso y casi 

que cantaba, bastante 
das, las notas de la 
sa. Dos días después

deáafina- 
Marselle- 
volvió la 
aq u ellaaparición, vociferando

blasfemia m u s i cal que es el 
“Ca ira”, verdadero “Trágala”, 
inventada por el odio sectario, 
Fué entonces cuando surgió el

pro'cha constantemente su pro-

milagro, pues así que el hom
bre se fué, vimos en el suelo, 
precisamente al pie de nuestra 
ventana, un papel arrugado y 
sucio.

El relato del cura fué inte
rrumpido súbitamente por una 
exclafnación de angustia profe
rida por labios femeninos.

cabecita en el rutilante chaleco 
del príncipe de los elegantes. 
Mas no fpé así. Quien la soste
nía entre sus brazos era nada 
menos que el venerable sir 
Martin Cheverill, anciano caba
llero de reconocida timidez que, 
en su azoramiento, viendo caer 
inesperadamente sobre su pecho 
a la joven, buscaba, con supli
cante mirada, ayuda y solución 
a tan delicado trance. La dama 
recobró i n s tantáneamente sus 
sentidos y sin disimular su eno
jo, exclamó con acritud, abani
cándose agitadamente.

—Creí que sir Percy Blake
ney estaba a ml lado.

más salones, el resto de la poli
croma y animada concurrencia. 
fTambién estaba presente el 

' sacerdote, figura altamente pa
tética que vestía raída sotana.. 
Sus mejillas, antaño llenas y ro
sadas, aparecían fláccidas y pá
lidas a consecuencia de las múl
tiples privaciones, falta de ali
mentos y angustias últimamente 
¡padecidas. Tenía aspecto enfer
mizo y cansado. Sólo en el fon
do de su mirada, fatigada y de 
enrojecidos párpados, perdura
ba un leVe destello de antigua 
y alegre agudeza q«e, de vez en 
cuándo, todavía asomaba entre 
frase y frase, con rápido cente
lleo, y que ni el cúmulo de pe
nalidades y aflicciones padeci
das había logrado extinguir.

En aquellos instantes parecía, 
efectivamente, haber olvidado su 
cansancio .Súbitamente se veía 
concentrado en su persona el 
interés de los circunstantes que 
le miraban con simpática curio- 
Bidadansiando hacerle o 1 v idar 
los pasados sufrimientos y sen
tirse a gusto en aquella tierra 
inglesa de libertad y regida por 
!un Gobierno de orden. Su ser 
parecía respirar de nuevo, ex
pansionarse. Una cálida llama 
animó sus pupilas, y las carifio- 
eas y unánimes sonrisas tuvie
ron también su reflejo en sus 
pálidos labios. Todo el mundo 
'se mostraba afectuoso con él, 
•comenzando por el príncipe de 
{Gales. En cuanto a la dueña 
ido la casa, no cesaba en sus de
licadas atenciones. La cena re
sultó exquisita, y un par de co
pas del mejor borgoña habían 
reanimado su corazón.

—i Ah, reverendo P a d r e I — 
suspiró la encantadora lady Lau- 
riston—. Debe referirse, sin 
ambages, los auténticos detalles 
de su milagrosa epopeya, ¿ver
dad?

—Desde luego, señora —con
testó el anciano sacerdote. Nada 
será más satisfactorio para mí 
que dar a conocer, y mejor que 
todo el mundo se entere, la his
toria de una de las hazañas 
más atrevidas p e r p e t radas en 
nuestros días. Puedo afirmar 
que he ^presenciado, p r e c isa- 
mente en el transcurso de es
tos últimos años y en mi pobre 
y maltrecha .patria, millares de 
rasgos y actos heroicos reali
zados por hombres y mujeres. 
Actos realmente a d m irables y 
demostrativos de una alteza de 
miras insospechada en personas 
de una sociedad y de Una cla
se conocida por su frivolidad. 
También los hé visto entre las 
de clase humilde y que han sa
bido demostrar una fidelidad, 
una firmeza y un temple iflsos- 
pechados. Pero jamás imaginé 
una audacia, un derroche de re
cursos ni una capacidad como 
la que desplegó aquel hombre 
generoso y altruista que, con 
exposición de su propia vida, 
logró salvar las nuestras de 
una muerte segura.

El cura había hablado con tal 
gravedad, y voz tan sumamen
te emocionada, que, en torno 
suyo, cesó instintivamente toda 
conversación, produciéndose en 
aquel delicioso interior tan si
glo XVIII, tapizado de florida 
seda rosa, un súbito s i 1 encio, 
mientras la mano del sacerdo
te, y más de. una in^o feme- 

. nina, enjugaban una furtiva lá
grima. Todos se sentían envuel
tos por la emoción que flotaba 
en el ambiente. También los 
hombres experimentaron noble 
sensación de orgullo ante el 
elogio de aquella valentía y te
nacidad varoniles.

aúnpia libertad y su situación ac-_ Palabras que excitaron

«

w

tuai, mientras 
condidas Dios 
cómo.

ellas 
sabe

siguen es- 
d’ó n d e y

La dueña de la casa 
primera en interrumpir 
lencio, diciendo:

—¿Y no sabe quién 
libertador?

—¡ Por desgracia lo

fué 
el

fué

la 
si-

su

ignoro.
señora I El señor, marqué.s, el 
vizconde y yo- eslábpmo.s ence- 
rr.idos en un carruaje que nos 
conducía a París para ser juz
gados, y, desde luega, ejecu
ta líos acto seguido. Era ya muy 
entrada 1* noche. Confieso, con 
pesar, que no vi a nadie, ni pu-

—Que no padezca demasiado 
por esa causa. ¿.No. no.s dijo us
ted mismo, hace pocos días, que 
Pimpinela Escarlata había dado 
palabra de honor de traer tam
bién a Inglaterra a la señora de 
Saint-Lueque y sus pequeñue- 
las? \

Estas palabras h a b í an sido 
pronuncadas por 'lady Blake
ney, sentada en un sofá pró
ximo al anciano sacerdote, y al 
hablar puso su mano solire el 
antebrazo del cura. Era, a no 
dudar, la más sobresaliente en
tre la.s innumerables bellezas de 
aquella fiesta; una verdadera 
reina entre tantas soberanas. El 
sacerdote volvjóse a g r adecido 
hacia aquellos ojos luminosos 
que irradiaban confianza y bon
dad, y alzó hasta besarla Con 
sus marchitos labios aquella ma-, 
no blanca y. perfumada.

—Es verdad—c o n testó—. El 
señor marqné.s y yo recUiinios 
esa maravillosa promesa. La 
forma en que llegó a nuestras 
manos, e.s otro más de los mu
chos milagros ocurrí dos en 
aquellos días de nuestro encie
rro en la cárcel, a través de 
cuya estrecha ventana vimos,

—Sir Percy, por favor, coja 
mi mano. Si no lo hace, temo 
desmayarme.

El grito tuvo la virtud de cor
tar la tensión producida por el 
relato entre los contados per
sonajes que, con .el ,mayor inte
rés, escuchaban al sacerdote. Las 
miradas se volvieron hacia la 
delicada señorita que había pe
dido ayu.la, con tan lastimera 
y sorprenTiente apelación. Lady 
Blanche Ciewkerne se había 
ido ácere.ando más y niá.s,al so
fá en el que estaba sentado el 
sacerdote. Sus ojos b r i II aban, 
temblaban sus latiios, y apare
cía, efectivamente, a punto de 
de.svanecerse. En cuando hubo 
conseguido c o n c e nlrar en su 
n’ersonilía la atención general, 
ITevóse-a la cara un pañuelito 
perfumado, parpadeando, sin 
cesar, como si, en verdad, se 
hallara próximi a perder el co- 
noeijniento. Se oyeron unánimes 

- palatiras de compasión, hasta el 
momento en que unos brazos 
masculinos, muy oportiuiamen- 
to extendidos, a c o g ieron a la 
desvaneciente beldad, originán
dose entonces una risa general, 
que hizo recobrar los sentidos 
y atirir los ojos a lady Blanche. 
Esta había confiado poder ha
cerlo dejando reposar su rubia

alegres risas con

me toda !a tarde jugando a los 
dados y luego...

Mas de nadar le sirvió apelar 
al príncipe, en busca de pro
tección contra las iracundas da
mas. Su Alteza, reclinado en el 
sillón, lanzó una alegre carca
jada, exclamando :

—Blakeney. Algún día será 
culpable de mi muerte—y luego 
añadió—. Es al al señor cura a 
quien debe presentar sus ex- ' 
cusas.

—Reverendo Padre—comenzó 
sir Percy, en tono humildísimo. 
Todos los hombres estamos ex
puestos a cometer faltas. Con
fieso, pues, mi pecado, por el 
que suplico, contrito, su per
dón. ¿(juiere ejercer su prerro- 
gativa* como ministro del Se
ñor, de otorgar su absolución a 
este pecador arrepentido.

Habló con tan insinuante sim
patía. «on tal suavidad y pare- 
cíai, en efecto, tan sumamente 
apenado por su acto, que el an
ciano sacerdote, .experto hom
bre de mundo también, no pu
do menos de seguir la broma 
contestando, con una ligera son
risa:

—Le impondré una condición, 
sir Percy.

—Estoy a su merced.
—Que "preste oído, sin' volver 

a dormirse, mientras, yo refiero 
a los invitados de la señoi-a du
quesa la historia enter.a de có
mo el señor marqués de Saint- 
Lueque, $u hijo y mi insigni
ficante persona, fuimos arreba
tados. arrancado.s materialmen-' 
te. a la.s fauces de la muerte por

más las ya 
que los presentes 'presenciaban 
el divertido incidente. La vieja
lady Portarles, que no solía 
nunca despreciar la oportunidad 
de zaherir a las mujeres más
jóvenes, replicó sarcástica;

—¿Sir Percy? ¡Dios m 
¡ Hace más de media hora

1 o ¡ 
que

está profundamente dormido!
Y recogiendo la cola de su 

falda atravesó la sala y se di- 
-rigió. hacia La puerta, cuya cor
tina apartó con amplio gesto 
teatral, dejando al descubierto 
la habitación vecina, en la que, 
en efecto, tumbado plácidamen
te en un sofá, estaba el prínci
pe de los “dandies", sir Percy 
Blakeney, dorm ido 'como un 
tronco. Una general exclamación 
de enojo brotó instintivamente 
en todas las boca.s femeninas.
La conducta de su p r e f erido 

■ ' demasiado escan-(ra en verdad
dalosa. No se le podía consen-
lir.

Al ruido de las voces desper-
' té el -culpable, y viendo fijadas 

en éi tantas miradas, cargadas 
de mudo reproche, tuvo el buen 
gusto de aparentar hallarse pro-

. —Mil perdones, señoras piías
—tartamudeó, suplicante—. Es
taba tan sumamente rendido... 
Su Alteza Real dignóse retener-

el mayor de los héroes de núes-

plico a Vuestra Alteza Real mai 
éxcuse. /

—La seguiremos al instante, 
querida señora. Seguro que sus 
Invitados están muriéndose de' 

‘impaciencia, y no olvidemog

tros días, el desconocido Pim
pinela Escarlata.

—Repito que me hallo ente
ramente a su disposición—repi
tió Blakeney, con aire compun-

—Y ahora le ruego, sir Per
cy—exclamó la caprichosa la
dy Blanche, dando con su aba
nico cerrado un leve golpecito 
sobre el antebrazo de Blakeney 
—que coja mi mano. No olvide 
que todavía estoy a punto de 
perder el conocimiento—añadió 
con un delicioso mohín.

Extendió el' brazo sir Percy, 
con elegante ademán, llevóse" a 
los labios la manila ofrecida. 
Volvióse acto seguido hacia el 
príncipe de Gales y le suplicó:

—Que Vuestra Alteza Real se 
digne declarar cerrado este pe
noso incidente ordenando al se
ñor cura que nos c u e n te esa 
historia que parece calificar de 
milagrosa.

—Reverendo señor —añatlió 
entonces Su Alteza—desde el 
momento iiue ha tenido la con
descendencia de perdonar.;.

—Entendido, .\lteza. Continua
ré—insistió al instante el .sacer
dote. Y una vez más se vió ro
deado de todos los que ansia
ban escuchar de sus labioíf la 
narración de las últimas haza
ñas realizadas por aquel a quien 
todas tenían por su héroe, el 
tijto de hombre ideal. Y no me
nos hicieron los caballeros, de
seosos ’gualmente de conocer 
los hechos, de aquel hombre im
posible de iden^ficar y que con 
sus métodos real mente extraor
dinarios por su audacia y de
cisión acudía ep auxilio de tan
tos y tantos inncenles_ persegui
dos con canallesca saña por sus 
enemigos.

—¿Qué llevaba escrito aquel 
trozo de papel"? —preguntôi 3u 
Alteza.

—Pocas palatu-as. Decía es
cuetamente; “Nosotros, que tra- 
tiajainos por conseguir vuestra 
seguridad, os damo.s palabra de 
honor de que la señora de 
Saint-Lueque y sus dos niñas 
llegarán, sanas y salvas, a lu- 
glalerra dentro de p o c o.” Al 
margen llevaba dibujada una 
Horecilla colorida, en rojo.

-^¡La Pimpinela Escarlata!
Las 1res palatiras mágicas 

brotaron, como un suspiro de 
los latuos femeninos exquisita
mente pintados y fueron segui
das de un profunda silencio.

—Det>en perdonarme—rogó el 
anciano sacerdote seca ndo su 
frente sudorosa—-. Siempre que 
recuerdo aiiuellos días de ho
rror no puedo dominar mi emo 
ción.

CAPITULO IV

EL PRINCIPE 
DE LOS DANDIES

—añadió volviéndose hacia lag 
otras damas—que pronto que-: 
darán ocupados, los mejores sh 
tíos.

Las palabras pare cían una' 
indicación, pero en labios reales 
equivalían a una orden. Asi, 
pues, lady Lauriston, lady Por-, 

, taries y las demás siguieron a 
la señora duquesa cuando salió 
del saloncito. Cólo se retrasaron, 
a una imperceptible 'señal del 
príncipe, unas pocas"' ¡iersonas 
escogidas que continuaron en su 
sitió. Eran éstas sir Percy y la-, 
dy Blakeney, sir. Andre\v Ffoul
kes y su joven consorte, lady 
Anthony y Dewhurst, el señor, 
cura y dos o tres más.

—Volviéndose- entonces hacia 
el sacerdote, ef príncipe pre-i 
guntó : '

—¿Y dice, Padre, que el se
ñor de Saint-Lueque no logró 
conseguir dato alguno referen
te al lugar dónde pueden en
contrarse su esposa y las pe
queñas?

—Así es. Alteza. Cuando el 
señor de Saint-Lueque me hizo 
el honor de buscar bajo mi le
cho un momentáneo refugio pa-J 
ra él. y su joven hijilo, el pe-, 
queño vizconde, había confiado 
esposa e hijaS a los cuidados 
de un matrimonio de cuya leal
tad .no cabía dudar, los Guidai, 
poseedore.s de una pequeña 
granja en las proximidades de 
Rocroi. Ambos, marido y mujer, 
habían servido antaño a su pa
dre el viejo marqués, quien los 
había colmado de, b o n d a des. 
Yo mismo habría puesto mi ma
no al fuego' por ellos. La noche 
que precedió a nuestra deten
ción sumaria (ya sabíamos que 
se sospechaba de nosotros), la 
esposa de Guidai vino a yerme.. 
Estaba bañada en lágrimas. 
Apremiada- por mis preguntas, 
logré sacar en claro de sus so
llozos la terrible noticia de que 
su marido, temeroso de verse 
también arrestado y j u z g ado, 
había hablado de denunciar a 
la Policía a la señora, marque-

Terminado asi el incidente, 
la dueña de la casa se levan
to precipitadamente.

—En mi afán de escucharle 
—exclamó—. temo haberme ol
vidado de mis huéspedes. Su-

sa,, desoyendo las súplicas y 
prote.stas que ella en vano se 
había esforzado en dirigirleen 

• nombre de sus sentimientos liu- 
manitarios, del agradecimiento 
que ambos deb'íañ a esa faini-. 
lia y de la lealtad que debían a 
sus bienhechores. Todo k^nia 
sido, inútil. Pudo más el terror 
de Guindal a la guillotina, ba 
granjera añadió que -la warqu " 
sa seguramente se enteró de ej 
ta conversación, pues , , 
a la mañana siguiente, antes u 
amanecer, sin saberse ti 
dónde, A-m sus dos h'i"®®'. .

“Puede Vuestra Alteza ima 
ginar el estado de desesjieracion 
en que, desde entonces, s 
cuentra sumido el 
Saint-Lueque. A veces nclu^^" 
llegué a temer que 
juicio. A no ser por su 
guramente habría 
busca de su esposa.
opouso cüd todas pg
a que abandonara al n 
nulas maneras, eso «« Æe 
sencillo, pues los 
nuestra prisión y luego * 
nos acompañaron -en o 
je don 'e fuimos .once « 
1res, no perdían d 
solo inslante. El P^’*" ^mninaf 
alentador qu» ^io fue- 
nueslro lugubre oteada®
ron'aquellas limas ‘'„g un
sobre un trozo de pap 
borracho sucio Y 
echó a través de la _ 
iiuestra prisión, cuyo 
bo de referir.

, —Tengo la 
aquella palabra de 
cumplida. . Biakency-

Asi habló Mat gau^ .¿í gio que 
rompiendo el tenso s puPuaf 
se había prodiicido aM®, ^¡g- 
el relato del saceid J go
mo tiempo colocó sU ¡g, 
bre la del 
ve presión ^""i'adeciá®’
ira.; >81 eclesiástica ^' 
la llevaba a sus ,_niurn'b- 

_¡ Dios, la °^;uién a H»* 
ró—. Y bendiga ¿"’pertenece® 
glaterra y a cuantos 1 „„¡00-
a este gran país-- .q/Honda 
dose en pie, g todo fervor-. Pero bj»r8 peo
ra el Señor colmar c ' j^priip!^ 
diciones a ese ...jpadameot® » 
del que tan jusURca®

(Continua''®-'

de q”®
,• será

(Publicada '"".‘¡‘"(arce-' 

lonesa Luís d
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a mostrarse en 
su pipa.

LA PIPA, CONTRA EL CANCER

ES PELIGROSO MARCHAR SO
BRE RUEDAS

Oye, papá, te has olvidado de lavar la taza do ml muñeca.

ROBO ORIGINAL

DOS EXCELENTES SOLDADOS

EL REGALO

usa el Poniirice en actos de irran cerenjonla. Dios eirlD- 
cío. Especie de café muy estimado.

dio.—8: Tierra baja y llana entre 
montañas.—9: Marcharé. Escasa.— 
íO- Consonante del silabarlo sáns
crito. Poner el sombrero en la ca
beza.— II: Insignia que traen pen
dientes al pecho los caballeros de las 
Urdeue».

VERTIC.^LES.—1; .Liquidar. Ciu
dad de la Cosía Azul.—2: Libré. Ad
vierte.—3: .Moneda de plata persa. 
Páiaro.—4: Toma. Especie de buitre 
americano. Noinlue de letra. — 5: 
Existe. Cosa hecha por un agente. 
Alimento,—6: Río de Aragón. Cosa 
de gran bullo.—7: Centro petrolífe
ro persa. Exlremo Inferior de la en-

—8: Palabra escocesa que slg- 
nillca familia. Composición poética.

CONFIESO Que hasta hace un momenfn un ma 
pobre hombre, pusilánime e hipersensible^fnnnn‘'^

Vida de sociedad; aforlunadamente^p^ra mi aS^iZ 
brir Que estaba equivocado: la Téénica 
trono, de la que vivimos los chornos Upó gentileza de panelee a mi lado para decirme 
pes, chato; tu eres un hombre cabal.>> Pieocu-

Me explicará... Desde mi más tierna infancia hé , i/endo del ruido; recuerdo los golpes que me nrnn¡n¡ m 
jamie de la eu„ild ceda vez gSe ÎÆ «zSZl
trasto que es el eme,en; están presentes en mi memoria l 
das y cada una de las ocasiones en que ya mociin tejado de insociable por quienes trataron de canlaómé ína Tot'a 
aragonesa; no puedo olvidar, pt,r próximas y reneiiun , 
innumerables tenlativas que hice de refugiarme enf uña 
bajada para eseapar de los grifos y carcajadas que ïas seho' 
ras gordas dan en lo$ cafés, en los cines y tierros.'Nalurairnente. todos cuantos preseitíann mis áloeZ 
das fugas se sintieron obligados a reprenderme y  ¡o oue es peor-a aconseja^: stCaballero: no\se puede sir tan bhria- 
ancianos decrépitos y señoritas fragilisima.s cscuchdn sin yes 
tancar, esos sonidos que o usted le hacen huir presa detp ini' 
co. cuide su sistema nervioso; ¡fósforo, mucho fósforoVEsto 
me decían las personas respetables, y yo, que seré lo que sea 
pero soy respetuoso, seguí sus consejos siempre que^me fu¿ 
posible; puedo a}irmar que he consumido tanto fósfoio como 
la Compañía Arrendataria de ¡dems, y juro,que muchas ve^es 
no me peiné por temor a que el roce del peine iiiflaniara mi 
cabeza. Pero mi incapacidad para tolerar los ruidos aumentó 
siempre én progresión geométrica: si en mi pubertad sólo me descomponían los tubos de escape de las [matosa, hoy me 

ho-dta los-timbres del tráfico; si cuando era un 
tmbeibe me ponía a morir por mor del estentóreo «¡Diez iqua- 
les, para, hoy.» ahora que me Tifeite me siento desfallecer con el alegre «¡Rico parisién!». uvviuuecer

Y he aquí, que, de repente, cuando mi cerebro ya había ad- 
auditiva era de un gordo que 

daba asco, la técnica, con toda su autoridad, viene a darme la 
razón: en Pans, unos ingenieros de ruidos han afirmado que 
bui ine^erado eleva lá presión sanguínea, acelera el
« M espasmos_ en el aparato dige.stivo y
<^dcra la respiiación; que de cada cien mil galos, cien son 
fneme sonidos desagradables ; que, finab

francesa pierde, por el mismo motivo, dos- 
cuntos mil millones de francos anuales.

bastante a estos simpáticos Ingenieros sus 
^^''‘^^[^rimientos; hoy soy otro hombre. Ahora sé que el ruido 

^^^fr:ibeles», y que el cuerpo humano sufre gra- 
ïreMn^ ^'^^0 percpbe más de ciento

de esos; ahora sé que mi sufrida pareja de 
tienen derecho q la protesta cuando al-

° estúpida' tarea de producir decibele.s en cantidades masivas.
Espero confiado qu^ los ingenieros de ruido.s españoles si- 

h pmátos en estrépitos, franceses ; la Prensa
hace cuatro días la ciudad 

se ha transformado en una balsa de 
wfervención de la técnica... En la «Ciudad 

i^f^^^Hidad y el sosiego: han des- 
las señales acústicas, los motores de 

escape libre y las señoras gordas que hablan a 
pusilánime ni un hipersensible, 

y sus ruidos dejen de 
decibele.s que están haciendo la pascua a la su

frida trompa de Eustaquio ibérica.

PARSONS (K a n s a s). — Un 
sacerdote católico llamado Julius 
4í*® cuarenta y siete años 
de edad, capellán ca trense du
rante la pasada guerra, siendo 
condecorado dos veces por su 
valor, ha muerto en olor de san
tidad en el séminario de San Pa
blo, después de haber sufrido 
durante año y medio un cáncer 
de estómago. El sacerdote, que 
conocía la naturaleza de su mal, 
se había sometido, sin éxito, a 
cuatro operaciones, dando un 
ejemplo edificante de serenidad 
y de valor a sus hermanos. De
cía: “Aguardo la muerte con 
tranquilidad. Mi enfermedad me 
da, afortunadamente, tiempo pa
ra prepararme. Me siento como 
un niño que espera un regalo; 
el de ver a Dios.”

El doctor Edward Cuyler Ham- 
maud, celebre profesor de la 
Universidad de Yale, ha sido, en 
la polémica sostenida en los Es
tados Unidos, el más entiarniza- 
do defensor de la idea de que el 
humo del tabaco ejerce iníluen- 
cia en la formación del cáncer 
de pulmón. Sostuvo también que 
el daño mayor es originado por 
los cigarrillos, mientras que la 
pipa se había revelado coíno In
nocua. Para afirmarse en ésto ha 
inducido a su mujer, empederni
da fumadora de GO cigarrillos 
diarios, a que fume en pipa. La 
señora Hammond ha comenzado

York ha distribuido un folleto 
publicitario en el que puede leer
se lo siguiente: “Si usted no 
puede prescindir de las bebidas, 
¿por qué no abre un bar en su 
casa? Será usted el único clien
te y no necesitará licencia. Dele 
a su mujer 55 dólares para que 
compre una caja de whisky. 
Comprándolo al precio del bar, 
al cabo de unos doce días su 
mujer podrá ahorrar 89 dólares 
y disponer de otro"' 55 para 
comprar otra caja. Si al cabo de 
diez'años, de hacer esta vida se 
muere usted, podrá dejar a su 
viuda, en el Banco, la bonita su- 
m.t de 24.085 dólares, q u e le 
permitirá educar a los hijos, 
comprar una casa de campo y 
encontrar fácilmente otro ma
rido.”

Dc« reclutas Ingleses han ga
nado su “prueba de iniciativa”. 
Habían recibido la orden de obte
ner un autógrafo de Malik, emba
jador de los Estados Unidos en 
Gran Bretaña, y un contrato para 
la televisión inglesa. Han logrado 
ambas cosas en menos de cuaren
ta y ocho horas. Su capitán no ha 
oodido ocultar su sofpresa.

un cliente muy cortés entró 'en 
una tienda de Knoville (Tennes
see), compró por 26 centavos una 
cuerda y después, en el momento 
de pagar, sacó una pistola, atan
do al comerciante con su propia 
cuerda. Inmediatamente el ladrón 
vació la caja (lOfi dólares) y par
tió tranquilamente.

Los patines de ruedas, que sir
ven de deleite a millares de in
gleses y de americanos, han sido 
objeto de un severo informe del 
ministro británico de Salud Públi
ca. Según este informe, el patina
je sobre ruedas puede llegar a 
producir trastornos nervio.sos. En 
este mismo informe se dice que el 
vivir en carromatos facilita el des
arrollo de la tuiberoulosis, desper
tando en los niños tendencias an
tisociales’.

Sin palabras.

•Y éste es el cuarto de los amigos.

•“UEBLO se lee 
toda España

• HORIZONTALES.—1: Político español ( 1852-1925). 
disfrazados. Autor dramático español 

( 1618-1669). Que incluye mislerlo.—2: Ensortijaba el 
pelo. Tomo el vino. Persona que profesa el arte da 
tañer cierto Instrumento. Artículo.—3; Interjección. Fi
guradamente, persona terca. Demagoga violenta y san
guinaria. Aficionado a los manjares delicados más para 
el gusto que para el sustento.—4: Cierto pajar en el 
campo. Dominio inglés en América del Norte. Vine a 
la vida. Pelo sobre el labio.—5; Prenda vieja o rota 
reforzada. Río español. Cubierto de bosques. Roedor._ 
6: Atadura o nudo fácil de desatar. Envía. Echase 
nuevos vástugos la planta. Letra griega.—7; Forma de 
pronombre. Villa de la provincia de Guipúzcoa. Nega
ción castiza. Estatuilla que se fabricaba en derla ciu
dad de Beoda. Hoja tierna de cierta planta comesli- 

8' Cubierta con que se envuelvç un objeto o 
mueble. Subterráneo en que los cristianos primitivos 
practicaban sus ritos, silaba. Famoso filósofo, matemá
tico y astrónomo Inglés (1214-1294). Villa de la pro
vincia de Badajoz.—9; Divergente en’ opiniones o doc
trinas. Sílaba. Rey godo. El que es o e.xisle.—10; In
terjección. Negación. La primera mujer, según las 
fábulas griegas. En arquitectura, cúpula. Desdichado, 
Infeliz.— 11: Pez acantopterlgío comestible (plural).’ 
Acción o efecto de escurrirse o deslizarse. En este 
año, en esta época. Nota musical.—12: Figuradamen
te. quito a oir.i persona su preponderancia. Letra. Mu
jer que hace su trabajo grosera y toscamente. Planta. 
Al revés, marchar.—13 Rendí al enemigo. Sacaréme de 
un mal o peligro. Acciones de probar un licor. E.xlen- 
sa comarca entre las Repúblicas de Bolivia, Argentina 
y Paraguay.—14: En Filipinas, alheña. Que censura o 
critica las acciones de ifno dándoles apodo o sobre- 
QQinbre (femenino). Figuradamente, espárrago de groa 
tamaño.—15: Arbusto común que abunda en los mon
tes del centro y medloUla de España. Silla portátil que

A Antlíua reglón del noroeste de
Africa. Poseedor de vastas propiedades «irales que de
ja Improductivas. Desconcierla las partes de una cosa 
que estaban unidas.—b: Casta o calidad del origen o 
liniije. Extravagancia de genio. Ponen indicación de Jii. 
gar y tiempo. Defendiera, amparara, favoreciera. ca 
Lugar para los equipajes en la parte superior de loa 
coches. Mentirosos. Cierto gas Incoloro. Hepetido, dios 
de la risa.—d: Conjunción adversativa. Cliocha. Figura
damente, medio loco. Dativo del pronombre. Ciudad do 
Francia, e; Acción propia de una persona obstinada. 
Figuradamente, lo más estimado en cualquier linea'' 
Alimento. Acuite, tape. Interjección.—f: Hépllca atrevi
da e Injuriosa. Nota. Que hacen lo que deben. Distan
te, aparlado.—g; Entrégame. Acababa. Cierto cebo pars 
pe.scar sardinas. Encerrarla una cosa dentro de otra 
h: Belirada, remota. Letra. Nota. Lonja de carne. Bisa 
I: Bepetído, dios de la risa. Guisé. Cerrado con pared, 
Allsadora, lustradora.—J: Fórmula que precede en las 
letras, pagarés, etc.' Pez marino comestible. Brazo o 
pierna en el hombre y en los cuadrúpedos. Figurada
mente, fomentará una pasión.—k; Villa de la provin- 
cía do Murcia. Grabado en hueco aplicado a máquina - 
rotativa. Poeta latino, el primero entre los líricos de la 
antigua Boma. Niega.—1; Sílaba. Tropa nueva. Prepo- 
sición. Porción pequeña y menuda de cualquier cosa. 
Níspero.—m; Sacerdote de Grecia y Bom,i que inicia
ba en los misterios del culto. Río francés. Instriiyote. 
Adinerado.—n; Forma de pronombre. Encargada dej 
despacho de ciertos billetes. Cierta cartera de bolsl/ 
lio. Vino que se hace en Santander y Vizcaya.-_ fi: Es
tatua de tamaño mucho maj’or que el natural. Forrar^ 
con tela los muebles o las paredes. En medicina, per
teneciente a las pestañas. Sílaba.

N
/îmnrrwci

IIORIZONTALE.S.— 1: Utensilio cu
linario.—2: Signo del Zodíaco. Con
tracción.—3: Háganlo en el' diario. 
Manto que llevan los beduinos.—4; 
Ciudad argelina.—5: Desinencia ver
bal. Superior monástico.—6: Nota.

SOLUCION AL CRUCIGRAMA^ 
NUMERO 1.078

HORIZONTALES. 
2: Pol. Ajena.—3 
Ve. .Me. Aso.—B:

•—1: Tul. Asa.^ 
: Es. Avenir.—4:' 
Noto. Ad.—6; oR.

Doma.—7; Sal. Le. oD.—8: Ope.ren 
LO-—2: Lados. Mar.—10; Los, Sor.

VERTICALES.—1; Peón. Sol.—2: 
Tosco. apaL. — 3: iiL. Toledo. — 4; 
Amor. Ros.—5: Ave. Les.—6; Ajé. 
Aden.—7: Senado. Mo.—8: Anís. Mo
lar.—9: Aro. Ador.

Me enamoras

Solución al jeroglífico de ayer)
Antepone su egoísmo

El número del teléfono '

de PUEBLO: 25 61 32 ’

Solución al gran crucigrama silábico
NUMERO 5

HORIZONTALES.—1: Catilinaria. Lógica. Clpayo. Es. 
,2: Tenaza. Zor. Clcó. Mastica. Gaceta.—3: Cuja. Ca. 
VI. Aniroz Tripa. Necio.—4; Me. Potabilidad. Baza. To- 
fana.—5; Norarnala. Zalag.iéda. Remolque.'—6: Badana. 
Ba. Toleda. Bola.—7: Renos. .Monierilla. Gliovago. TI. 
8: Te. Indigo. Maniático. Riminl.—;9; Nesclenies. Limi
tado. Mascota. Gozar.—lO: Titicaca. Fe. Mule. Tu. Con
ceder. 11: Refinaba. Gutapercha. Dro. Jamona. — 12: 
Caco. Lie. Sanes. Chocolatería.—.13: PL Plromano. Va. 
Pertinaz. Para.—14; Tulipa. NI. Politécnico. Cúrale.— 
15: Larga. Yodoformo. Co, Sutileza.

VERTICALES.—a: Catecúmeno. Retenes. Recapitular, 
b: Tinaja. Rábanos. Cientílico. Liba.—c: Liza. Pomada. 
Intestina. Pipa.—d: Na. Catalana. DI. Caballero. Yo.—« 
e: RIazor. Bl. Mongólica. Manido.—f; Civilizábate. .MI. 
Gusano. For.—g; Loco. Dadla. Rl. Tafetanes. Pomo.—* 
h: Gl. An. Gar. Llamado. Per. Valí.—1: Camastro. Dato. 
Nia. Muchacho. Tec.—j: TI. Ba. Legitimaste. Copér- 
nico. — k: Cicatrizaré. Rococó. Drolático. — l: Pa. Pa. 
Moldava. Tacón. Tenaz. Su.—m; Yoga. Toque. Cork 
Cejarla. Culi.—n; Cenefa. Bo. Mlco'dermo. Párale.—fi: 
Estaciona. Latinizar. Naturaleza.
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ejempl®’’
Ante las fauces de esteALGO ES ALGO

manas. Sin embargo, el señor Hipopótamo

BUEBLO
de libertad. (Foto Cifra.) 

.Mi!iiiiiigiiiiiiiiiiiiiHiiiiiitiiiiiiiiiiiiiigi!iiiii ..........................  ;

hermoso ‘-’’g mi
de hipopótamo del Parque Zoológico j 
la Estomatología y la «Horrinolarinflo'®’,,lán sé nos antoja que la Estomatología y la OtorrInola 

son los dos oficios más arriesgados entre todas 
se limita ® 
aperitivo. La fjerir un panecillo, a título de modestísimo aperitivo. re-

desproporción entre los medios y los fines está P®***^®, lp¡taine'’*® 
presentada en el descomunal bostezo de la bestia, » es la 
aburrida por la más amarga de todas las penas, que

Las palomas mensajeras cs^ 
tán siendo uliíizadas 
transmisión de informaciones 
al otro lado del telón de ace
ro. (De los periódicos.)

CUAL fué la jirimer paloma 
mensajera? En realidad, po

cas tradiciones como la colombó- 
fíla pueden presumir de antigüe
dad, porque la primer noticia que 
llegó con batir de alas fué el ra
mo de olivo que anunciara la li- 

.bertad del Arca a todos los sal
vados por Noé. De esta manera, 
las dulces palomas, las palomas 
a lás que Rubén concediera la ex
clusiva del amor, llevaron su be
nemérita noticia ya en esa espe
cie de mitología histórica que la 
Biblia es.

España destacó siempre por su 
añclón a las palomas, tanto desde 
el punto de vista gastronómico 
—las dulces palomas con salsa 
picante- hicieron, por vez prime
ra, palidecer a Gargantua—como 
desde el puro colombófílo. Los 
palomares españoles son verda
deros modelos de comodidad con 
pluma, y en ninguna otra tierra 
hemos observado más arte y confort aplicados a un hogar avícola. Cuando se penetra en ellüi 
os saluda un batir de alas que suena a aplauso. A veces os saluda algo muy diferente nacido 
del cielo; porque si no todo el monte es orégano, para las palomas todo el suelo es evacua
torio. Ellas viven junto a las nubes, con sus arrullos románticos, sus idilios y su competen
cia con el arco iris. Realmente, un ave que llevó esperanzas ai primer náufrago registrado 
bien merece que le perdonemos sus regalos de altura.

Las palomas, además—y concretamente las palomas mensajeras—, f u er o n siempre em
pleadas por el hombre para sus fines utilitarios, y el primer Rothschild, además de un fabu
loso capital, ganó fama de patriota porque aplicó el sentido de orientación de los tórtolos a la 
transmisión de noticias guerrerjis. La derrota de Napoleón llegó asi a Londres,^ en pleno cli
ma de pesimismo, y para poder decir que hicieron de todo, las palomas se vieron mezcla
das también en una jugada de Bolsá. Nunca como en este caso, y no por la magnitud del 
vuelo, pudo decirse que se jugaba el alza.

Con frecuencia se llevan a cabo concursos de palomas mensajeras. Los pichones—¡tan 
puros!—cubren, como quien no íquiere la cosa, distancias enormes en breve tiempo. Fué el 
romanticismo y la poesía voladora aplicados al proyectil cohete. Quizá el secreto de la V-2 
y los platillos volantes sean grupos de palomas mensajeras volando hacia el infinito con su 
carga explosiva. No lo sé, pero no me extrañaría nada.

48^
En todas partes se cuecen 
las gentes, y no ' iba a ser 
una excepción Hollywood, me
ta ilusoria de tantas lindas 
muchachas del mundo que, 
como esta morena y esta ru
bia, esperan en la Meca del 
cine un papel que las eleve al 
estréllate. Mientras esto lle
ga, como los duelos del ca
lor, con tragos son menos, se 
refrescan en una rústica fuen
te que les ofrece un caudal 

de agua y de esperanzas.

ENTRE ATOMO Y ATOMO, BAILE bios portaban luengas 
barbas, eran huraños y permanecían alejados de cualquier acti
vidad humana que significase disipación. En nuestros tiempos, los 
sabios son, salvo excepciones, distintos: deportivos, -joviales, rá- 
surados perfectamente, frivolos y bailones. Tan bailones como este 
señor que baila de forma tan alocada y que es nada menos que sir 
ilojin Cockcroft, director de los Laboratorios Atómicos de Gran Bre
taña. El baile tuvo lugar durante uno de los descansos de la Con
ferencia Internacional de Física Nuclear. Sir John, igual que sus 
colegas en-'sabiduria atómica, se divirtió de lo lindo. Es lógico que 
ASÍ hicieran. Total—y por culpa de! átomo—para cuatro días que 

va uno a vivir... (Foto Aumente.)

BLANCO Y NEGRO “Morita” duerme la siesta entre las sá-
bañas. “Morita” es una gata presumida,

q'ue se baña todos los dias, le hacen la manicura como a una se
ñorita y se deja limpiar los dientes sin protestar, “Morita” es un 
habitante más de la casa donde vive, perfectamente civilizado, y 
que viene a nuestras páginas de hoy para tranquilizar el ánimo de 
ios lectores. Si, amigos^uestros, afortunadamente el caso del Re

tiro tiene su çontrapartida. íFuio Mnmpffíim.)

I TODOS LOS LUN^^ s
i EL SUPLEMEL^^^ í
I deporti^^I
I VEINTE PAGINAS — UNA
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